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Cuando una situación política se va presentando nebu­
losa y cada dia mas enmarañada; cuando sufre los emba- 
tesdediversos partidos masó menosempeñadosen derribarla^ 
y cuando los hombres que se encuentran en el poder, no 
aciertan á conjurar los peligros que los amagan, ni á impe­
dir acontecimientos que revelan planes ocultos y preñadas 
conspiraciones; es demasiado frecuente oír a ciertos hom­
bres un lenguage, con el que no puede de ningún modo 
transigir el amigo de las leyes, el verdadero partidario del 
órden social, el que no quisiera jamás abandonar al libre 
arbitrio de un ministerio el juicio de las medidas necesaria! 
para afirmar esa situación combatida y despejar su atmós­
fera de todos los nublados que albergan en su seno los furo­
res de una tormenta.

- Entre los prohombres del partido moderado y sus secua­
ces es una especie de principio de gobierno, una fórmula- 
sacramental, decir en esas situaciones comprometidas que 
nos ocupan iserá necesario echar un velo ála estátua de la 
ley; será menester pasar por encima de las leyes, si así lo 
reclama la salvación del pais, si asi lo exige el sosteni­
miento del órden público.»

Y de tal manera profesan esc escandaloso principio; de 
tal manera lo ponen eu práctica, al menor amago de oposi­
ción temible, siquiera se reduzca esta á manifestaciones mo­
rales y á ejercicio de derechos consignados en el código 
fundamental y leyes orgánicas, que bien pndieraafirmarse, 
sin apartar los ojos de la historia del gobierno de ese par­
tido, que esa es su forma ordinaria, que ese es su sistema 
favorito, que esa es su política predilecta.

El partido moderado no sabe gobernar, á tenor de la le­
gislación evigente; siempre encuentra obstáculos en las le­
yes vivas para llevar á cabo sus propósitos. Los estados de 
sitio son sus medios habituales de gobierno; la transgresión 
de las leyes le es familiar: su regla generales conculcar tan­
to el código fundamental como las leyes orgánicas, especia­
les y reglamentos.

Si los acontecimientos políticos ó las intrigas palacie­
gas le han llevado al poder, derribando al partido progre­
sista, y le han embarazado las leyes hechas por este, las ha 
derogado á los pocos dias de ser gobierno : ha hecho otros

subalternas unas veces por medio de unas cortes confeccio­
nadas á su placer, otras atribuyéndose las prerrogativas 
inalienables de los.cuerpos legisladores y hasta ha llevado 
la revolución á la ley fundamental del Estado, resolviendo por 
sí y ante sí que reformaraa esa ley cámaras no convoca­
das para constituir de otro modo el pais, sino llamadas pa­
ra organizarle conforme el sentido ó las bases de la consti­
tución vigente.

En punto á legislar y decretar, el partido moderado no 
siente el menor escrúpulo, no tiene el menor empacho. Ila- 
ce y deshace cuanto se le antoja y considera que puede ro­
bustecer su dominación ; fija la vista en el fin, no se detie­
ne en los medios; es por esencia revolucionario, pero des­
graciadamente revolucionario de una manera relrógada, 
personal y funesta á la nación.

No se dirá que inventamos capítulos de culpa contra 
ese partido; ahí está la historia contemporánea; tomad, s¡ 
a memoria os falta, las Cacetas de los años que los modera­
dos han sido poder y en sus columnas hallareis evidente­
mente demostrando con hechos cuanto acabamos de 
afirmar.

Es tal el conato de ese partido á legislar de real orden, 
á prescindir de la ley, á velar siempre su estátua, que ni
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as rocas ayudados ora por las lianas, ora por las raíces de 
los árboles, nos encontramos en una especie de plataforma 
coronada por las misteriosas ruinas de antiguas murallas. 
Estas ruinas eran las del castillo de Vicentelo de Yslria ob­
jeto de'nuestro viage.

Al cabo de cinco minutos de una subida mas difícil to­
davía y mas escarpada que la primera, arribó Luciano al 
último’ terraplén, rae alargó la mano, y me arrastró ha­
cia sí.

—Vamos, vamos, me dijo, que no carecéis de abilidad 
para ser parisien.

—Ah... es que el parisien á quien acabais de ayudar; 
no es la primera vez que se ha encontrado en escursioncs 
de esta clase.

—Es cierto; dijo Luciano riéndose, ¿no tenéis cerca de 
París una gran montaña que se llama Montmartre?

—Sí; pero aunque yo no desprecio la importancia de 
Montmartre he subidq otras montañas que se llaman el 
Righi, el Fauihorn, el Vesubio, el Eslromboli y el Etna.

—Pues entonces tenéis que mirarme á mí con des­
den , porque yo no he doblado otra cumbre que la 
Monte redondo. Pero en fin; ya hemos subido. Hace cuatro 
siglos que mis antepasados os hubieran abierto las puertas

le satisfacen las leyes que él mismo hace con decidida y de­
liberada intención de favorecer sus interesados designios y 
de disfrazar sus desafueros; que el dia mismo (juc sanciona 
clgefcdcl Estado esas leyes, ya están convertidas en estorbo; 
yason trabas que le incomodan, que atan sus manos, que 
no le dejan gobernar. La constitución de 1837, declarada en 
pleno parlamento por uno de los prohombres de ese partido 
como obra armonizada con su.s principios, fué declarada 
incompatible con el órden público y prosperidad del pais, y 
se hizo de una manera revolucionaria la ,de 1845. Apena® 
fué sancionada, fué escarnecida por sus propios autores; les 
estorbó, su capricho veia en ella una cortapisa. ___ 
, El partido moderado es de suyo altivo, soberbio, déspo_ 
ta, incapaz de someterse á ninguna ley, redáctese como 
se quiera; no sabe gobernar sino al impulso de los antojo® 
é intereses individuales; de aqui esas peripecias, esc der­
ribar los unos lo que han establecido otros ; ese incesante 
afan de arrojar lodos los dias decretos contradictorios é in­
consecuentes.

Para el partido moderado no puede haber constitución 
ni leyéi ; no puede haber mas que decretos y reglamentos, 
cuyo valor solo dura el tiempo que les tenga cuenta; si hoy 
sirven, se sostienen; si mañana estorban, se derogan.

Ese partido se hallará en su elemento el dia en que 
proclame abiertamente loqueestá significando sus actos. No 
hay constitución ni leye.s permanentes, nuestra legislación 
está á la órden del dia ; cada vez que salga el sol, veremos 
qué código convendrá al pais; por eso no debe escribirse ne 

'promulgarse nada; cada consejo de ministros decidirá de 
’a legislación vigente en el Estado.

A un partido de esta laya, le cuadran perfectamente 
esas blasfemias políticas: es necesario pasar por encima de 
las leyes; es menester echar un velo á 1.a estátua de la ley. 
Cuando así habla; está en consonancia con sus obras;porque 
ese partido siempre pasa por encima de las leyes; siempre 
tiene en su templo velada la estátua de la'Iey,como lo“están 
las imágenes] en los templos católicos en ciertos dias de la 
semana Santa.

Con ese maldito sistema de gobierno, el partido mode­
rado no ha impedido su derrota; ha caído muchas veces, y 
hubiese caído para siempre, si los hombres del partido pro­
gresista, que los han reemplazado, se hubiesen diferencia­
do de ellos en principios y doctrinas igualmente que en 
formas prácticas de gobierno, fia desterrado arbitraria­
mente; ha impuesto mullas y contribuciones de igual mo­
do; ha suprimido periódicos; ha secuestrado publicaciones; 
ha legislado de real órden ; ha gobernado sin Córles; ha 
invadido el sagrado del domicilio; ha violado la correspon­
dencia; ha encarcelado á personas por solo meras sospe­
chas, y hasta ha fusilado con bárbaro rigor á infelices que 
acaso no se habían hecho dignos de tan terrible suerte. 
Los estados de sitio han sido casi siempre su forma habi­
tual de gobernar. ¿Y qué ha sucedido? Cuanto mas ha abu­
sado de esa forma de gobierno, tanto mas se ha enagena- 
do la opinion, y al fin ha dado siempre una caída estre­
pitosa.

Hoy no gobierna el partido moderado. Hay un ministe­
rio, en parle, autór de la revolución de julio, en parte, 
producto de ella. Las Córtes han sido elegidas por el pue­
blo triunfante; por el pueblo, que creyó cándidamente ha­
ber derribado para siempre al partido moderado. Sin em­
bargo, ya se ha oido mas de una vez eu el Congreso, ha­
ciendo algunos diputados cargos al gobierno por su escesi- 
va contemplación, que si es necesario velar la estátua de 

y os hubieran dicho; «Seáis bien venido en nuestro casti- | 
Ho.» Hoy el desceudiente de aquellos barones, os ense­
ña esta grieta y os dice: «Bien venido seáis en nuestras 
ruinas.»

—¿Este castillo ha pertenecido á vuestra familia despues 
de la muerte de Viceutclo de Ystria? pregunté entonces á 
mi amigo, anudando la conversación que habíamos dejado.
—No; pero antes de su nacimiento, esta era la habitación 

de nuestra abuela la famosa Savilia, viuda de Luciano de 
Franchi.

—¿No se cuenta una terrible historia de esta jóven?
—Sí... y si fuese de dia, aun podrías ver desde aquí las 

ruinas del castillo del Valle. Este es el que habitaba el se­
ñor de Gindice, lan aborrecido por ella como ella amada 
por él, tan feo como ella hermosa. Gindice se enamoró de 
Savilia; y como Savilia no correspondía á esta pasión como 
él deseaba, le hizo saber, que si no se resolvía á'aceplarlc 
por esposo en un tiempo dado, él sabría obligarla á ello 
por medio de la fuerza. Savilia fingió ceder; y convidó á 
Gindice á comer con ella. Gindice crevéndose en el colmo 
de la felicidad, y olvidando que no había Conseguido aquel 
resultado tan lisongero sino à fuerza de amenazas, se pres­
tó lijero à af|uella invitación y fué á su castillo acompaña­
do solo de algunos criados-. Cuando hubieron entrado lo­
dos, se cerró la puerta; y cinco minutos despue.<, Gindice 
estaba preso en un lóbrego calabozo.

Yo atravesé el camino que hemos nombrado; y me cn- 
' contré en una especie de patio cu.?drado.

La luna dirigió su pálido resplandor al través de las 
rendijas abiertas por el tiempo, y bañada por él à trechos 
un suelo cubierto de escombros, quedando lo restante os­
curecido por la sombra que proyectaban los restos de mu­
rallas que se conservaban en pié,

Luciano miró su reloj de fallriqucrá.

—Ah! dijo, hemos adelantado veinte minutos, sentémo­
nos porque vos debeis estar fatigado.

Nos sentamos en efecto; ó mejor, nos tendimos sobre 
una pendiente de céspedes, frente áuna grieta colosal.

—Me parece que no habéis concluido la historia.! dije á 
mi amigo.

_No, continuó Luciano; porque todas las mañanas y 
todas las lardes, Savilia bajaba a un calabozo inmediato á 
aquel en que estaba preso Gnindice, y separada de él tan 
solo por una oja de hierro, se desnudaba ella, y mostrándo­
se encucros al prisionero:

—Gindice, le decía;'¿cómo ua hombre tan feo como tú, 
ha podido creer jamás que llegaría á poseer estas bellezas? 
«Tal suplicio duró tres meses repitiéndose dos veces al dia, 
Pero al cabo de tres meses, gracias á una camarista de Sa­
vilia que sedujo el prisionero , logró escaparse éste. Inme­
diatamente se presentó en el castillo de Savilia, Gindice con 
todos sus vasallos, que «eran mucho mas numerosos que los 
de ella, lomo el castillo por asalto, y habiendo aprisionado 
á Savilia y conducídola á su torre, la metió desnuda en una 
gran jaula de hierro, en una encrucijada que había al es- 
tremo del bosque llamado Boca di cilacia, ofreciendo el 
mismo la llave de la jaula, á todos aquellos que su belleza 
escitaba al pasar por el camino. A los tres dias de esta 
prostitución tan pública murió Savilia.

—Pues me parece, dije yo, que vuestros antepasados no 
comprendían muy mal la venganza, y que manejaban bas­
tante bien la escopeta y el puñal, auuqíie sus descendientes 
hayan dejenerado en algo.

—Si, repitió el jóven; pero no ha sucedido lo mismo con 
nuestra familia. Los dos hijos de Savilia, que vivían en 
Agraccio, bajo la proleccí )u de su tío, fueron criados como 
verdaderos corsos,'y continuaron haciendo la guerra á los 
hijos de Gindice. Esta guerra Juró cuatro siglos, y con-

la ley, que se vele cuanto antes; que se pase por encima 
de las leyes; ¡y eso lo han dicho diputados progresistas!

Ultimamente, un ministro ha venido á’^^proclamar la 
misma política con otra frase menos poética, mas vulgar, 
de peor gu^o: El ministerio, ha dicho, no morirá de nn 
empacho de legalidad; con lo cual querrá decir: que si lle­
ga el caso, en concepto del gobierno, se suspenderá la ley, 
y se obrará sin'^lla.

Sentimos en el alma que el actual gabinete se haya es- 
presado de esta suerte; tanto mas, cuanto que le vemos mas 
dispuesto à prescindir de la ley, respecto á los partidos 
avanzados, que respecto á los retrógrados. Para los hom­
bres de Ideas muy liberales muy á menudo se vela el esta­
do de la ley; contra los absolutistas se suele tener siempre 
empachos de legalidad, para valernos de la metáfora del 
general O'Donnell.

Nosotros estaremos siempre contra esa política subver­
siva y escandalosa; jamás seremos amigos de la infracción de 
una ley; jamás aceptaremos velos para su estatua; siempre 
querremos que la ley esté'encima de todos, altos y'bajos, 
porque somos amigos del estado social civilizado, no del 
estado salvaje; y estado salvaje, y muy salvaje, es derogar 
las leyes para gobernar; propio, y solo propio de salvajes, 
de anarquistas, de hombres sin freno ni cortapisa, abando­
nados á una independencia peligrosa y funesta como la de 
los héroes de Ilomero, ó los compañeros del Cid, es creer 
que una nación se gobierna hicjor en los momentos difíciles, 
derogando todas las leyes, esto es, proclamando el estado 
salvaje, que atemperándose á los códigos vigentes.

Todos los males de nuestro pais proceden del poco res­
peto á la ley. En España las Icye.s no infunden veneración 
á nadie; al contrario, no parece sino que basta el ser un 
decreto, una ley, un mandato, para que lodos se sientan 
dispuestos á contrariarle, á desobedecerle ó eludirle. Los 
mismos gobernantes son los primeros á destruirle con sus 
actos despóticos. Cuanto mas^elevados son los dignatarios 
ó personajes, mas dispensados se consideran de acatar las 
leves. La independencia feudal esta encarnada en los go­
bernantes y magnates españoles. No hay pais que tenga 
mas leves y reglamentos, y no hay pais donde todos se 
obedezcan y respeten menos.

La primera necesidad que está clamando de todas par­
tes en la Península es el respeto á la ley; sin eso, no hay 
salvación posible jiara un estado; eso es la verdadera anar­
quía, el verdadero desorden; el primer anarquista, el pri­
mer hombre turbulento, el mas funesto enemigo de la pa­
tria, es el que profiere esas blasfemias; es necesario echar 
un velo á la estátua de la ley; es menester pasar por enci­
ma de las leyes.

¡Maldición á quien tal diga!

La ley es la única salvaguardia de un pais, su única 
tabla de salvación. Si la vigente no sirve, haced otra ade­
cuada á las circunstancias actuales, que eso es lo que 
constituye su verdadera legitimidad. Si una ley organizada 
á tenor de un sistema de gobierno es ineficaz é impotente, 
haced otra calcada sobre las bases de otro sistema; haced 
una revolución; sed revolucionarios, y acabareis con los 
conflictos.

La revolución no es la anarquía; la revolución no es el 
desórden; la revolución no es el caos, como se empeñan en 
darlo á entender los retrógrados y malos gobernantes á las 
gentes sencillas; la anarquía, el desórden , el caos, está en 
el estado salvaje, que es la negación de códigos, que es la 

dcrogacion de la ley, eso que los partidarios de esas supo» 
sic¡onc.s proclamais.

La revolución es un cambio radical de principios de 
gobierno; y si esc cambio está exigido por las circunstan­
cia; si de él podéis prometeros la fuerza que os falta corl 
otros principios, ¿por qué no habéis de ser revolucionarios?

Eso es lo que nosotros queremos, revolución; porque 
queremos órden, legalidad, fuerza, paz, prosperidad, es­
tado fijo y determinado capaz de inspirar confianza; y 
solo puede dar todas estas cosas la revolución legítima 
avanzada en armonía con los adelantamientos de la época 
y las necesidades actuales; palpitantes, y no infracciones 
de la ley, que son impotentes, escandalosas, antisociales y 
funestamente anárquicas.

Parece cosa cierta que la comisión general de presu­
puestos tiene acordada la supresión de cinco universidades 
del reino.

Algunos periódicos consideran grave esta medida y se 
adelantan á indicar, por si acaso la comisión lo ha resuelto, 
movida por el deseo de hacer econoniias, que podria con­
seguir, estas sin dar lugar á que la supresión de universi­
dades disguste á las provincias donde residan y produzca 
este disgusto nuevos conflictos que vengan á complicar la 
harto agitada situación del pais.

Las indicaciones que han tenido á bien nuestros colegas 
dirigir á la comisión general de presupuestos se reducen a 
que se supriman las categorias de los catedráticos y las cá­
tedras déla facultad de filosolia de Madrid.

Muy laudable nos parece el deseo de economías; parti­
cipamos de él y nadie nos Imbia de aventajar en esa tarca, 
si á nuestra mano cstuyiesc el realizarlas.

Mas lo confesamos francamente; no sería en ningún ra­
mo de la enseñanza pública donde fijaríamos nuestra aten­
ción, para castigar los presupuestos del Estado. En punto á 
los medios de propagar la instrucción, ninguna cantidad 
nos parece csccsiva, y si necesario fuese, nada mas fácil 
probar que los establecimientos de enseñanza están nota­
blemente fallos de lo preciso para que den lodo el fruto 
que pueden dar y que tanto necesita una nación, cuyos ma­
les proceden en gran parle de la ignorancia de sn.s hijos.

Si todos los ramos de la administración pública hubie­
sen descendido al nivel económico que están reclamando 
los apuros del tesoro, y mas que estos apuros, la justicia y 
la razón, puesto que hay infinidad de oficinas innecesarias, 
muchos empleados depuro lujo y dotaciones exorbitantes, 
comparadas con otras de funcionarios mas útiles y bene­
méritos, se comprende que se sujetara á esa medida gene­
ral al ramo de instrucción pública. Mas desde luego nos 
disgusta que se piense en mutilar el cuerpo universitario, 
los establecimientos destinados á difundir las luces, y de 
una manera tan desproporcionada, al paso que se van á 
respetar instituciones nada productivas, inútiles, por no 
decir perjudiciales, al pais, y que, á pesar de los senti­
mientos mas declarados de la revolución última, van á 
continuar en las mismas formas y fondo que tenían en 
tiempos condenados por lodos, una infinidad de oficinas y 
destinos que no tienen ninguna justificación, y mucho me­
nos cuando la hoz de las economías avanza hasta á cortar 
algunos establecimientos de instrucción pública, á todas lu­
ces mas provechosos y meaos caros que esas oficinas res­
petadas.

No queremos hablar de ciertas instituciones ni de cier­
tos, personajes para quienes hay millones, sin que reporte 

chivó como vos mismo habéis podido ver en las carabinas 
de óii padre y de mi madre el 21 de setiembre de 1819 à 
las once de la mañana.

—En efecto, recuerdo esta inscripción, cuya esplicacion 
no he tenido tiempo de preguntaros, porque así que acabé 
de leerla nos bajamos á comer.

—Hela aquí: de la familia de Gindice no vivían en 1819 
mas quedos hermanos: de la familia de Franchi tampoco 
vivía sino mi padre, que se había casado con una prima. 
Tres meses despues de esta boda, los Guicdice se volviee 
ron acabar con nosotros de lun golpe. Al efecto se embos­
có el uno de los hermanos sobre el camino de Olmedo, paN 
ra esperar á mi padrejrjue volvía de Sartcna, mientras que 
el otro, aprovechando esta ausencia, debía dar el asalto á 
nuestro castillo. La cosa fué ejecutada según su plan, pero 
produjo un resultado enteramente opuesto al que espera­
ban los agresores. Mi padre, prevenido de antemano, se 
puso á la cabeza de sus vasallos; mi madre reunió nuestros 
pastores, de modo que á la señal de este doble ataque, 
cada uno de los dos se Qstaba defendiendo; mi padre en la 
montaña, mi madre en mi misma habitación. Luego...., 
cuando apenas habían trascujrido cineo minutos de refrie­
ga, los dos hermanos Gindice caían en el suelo, el uno 
muerto por mi padre, el otro muerto por mi madre. Vien­
do mi padre caer á su enemigo, miró su reloj de 
faltriquera y eran las once de la mañana. Viendo mi ma­
dre muerto á su adversario volvió la cabeza al reloj de pa­
red, eran las once de la mañana. Todo había concluido 
en el mismo instante. La familia de Franchi victoriosa ya, 
vivió en adelante tranquila, y como ella había acabado tan 
dignamente su obra poniendo fio á una guerra de cuatro 
siglos, no se ocupó mas de estos y solamente mi padre hi­
zo grabar la fecha y la hora de Inn estraña aventura, en la 
culata de cada una de las carabinas que habían disparado.
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el pais ninguna utilidad de sus servicios, reducidos tal vez 
á una simple y estéril existencia personal, porque no se di­
ga que nos vamos mas allá de lo debido. Pero, puesto que 
se condena al pais á pagar enormes sumas para esas insti­
tuciones y personajes que tan poca utilidad reportan á la 
nación, bueno seria que el afan de economías no fuese á 
satisfacer en la harto esquilmada enseñanza la sed que no 
puede ó no quiere matar en esas otras fuentes de raudales 
menos fecundantes y provechosos.

Tampoco podemos estar de acuerdo con los que opinan 
que deberian desaparecer las categorias de los profesores, (
por solo la razon de economía y por los abusos que haya 
cometido el gobierno y partido derribado en julio, respecto 
de la distribución de esas categorias.

Nosotros no quisiéramos que hubiera categorias, por­
que todas las distinciones no fundadas en el mérito perso­
nal nos son odiosas. Es verdad que el plan vigente de estu­
dios determina las condiciones ó circunstancias que debe 
tener el catedrático para ser de entrada, ascenso ó térmi­
no, y que estas circunstancias vienen á ser distinciones 
personales, fundadas en el saber y el trabajo literario del as­
pirante y bajo este punto de vista, las podríamos aceptar; 
puesto que ya la diferencia se cifra en la capacidad indivi­
dual y en las obras científicas de cada capacidad.

Mas como no todas las categorias se han dado á tenor 
de lo (pie marca el reglamento y plan vigente de estudios; 
como son muchos los que las deben mas bien á ciertos ma­
nejos é influencias, que no á sus-méritos científicos ni á 
las obras que no han publicado; ya que no se ha de cum­
plir la ley, ya que ha de ser ilusorio el mérito personal, 
ya que se ha de suponer que los profesores de mayor cate­
goria, son mas benemérifos que los que la tienen menor, 
nos alegraríamos que desaparecieran completamente. 
Cuanto mas iguales sean en dignidad los catedráticos de un 
mismo establecimiento, menos rivalidades habrá y menos 
motivo de celos y disidencia entre ellos.

Pero si la supresión de las categoriashubiese de fundar­
se en que por ellas toman los catedráticos cuatro mil rea- 
jes, si son de ascenso y ocho mil, si son de término, no po­
demos admitir esos motivos de supresión, porque nos parece 
altamente injustos.

En España los catedráticos están muy mal dotados : el 
tipo general de su sueldo es de doce rail reales; los de Ma­
drid tienen cuatro mil reales mas. Un catedrático de en­
trada tiene diez y seis mil reales, veinte mil el de ascenso 
y veinte y cuatro mil el de término. Conforme va teniendo 
mas edad y mas-años de servicios, va aumentando su suel­
do y á lodo lo que puede llegar, cuando haya encanecido 
en la enseñanza, es á treinta mil reales.

Ahora bien; que se considere lo que es un catedrático, la 
larga carrera que ha tenido que seguir para llegar à serlo; 
la importancia de esc destino, los bienes que reporta al 
pais, y véase si es exorbitante el sueldo del profesor, gozan­
do de un sueldo de diez y seis mil, veinte mil, y veinte y 
cuatro- mil reales en Madrid ! Sobre lodo cuando uno ve 
que no hay oficinas del Estado, que no hay ramo de la 
administración, donde los sueldos de los empleados un poco 
elevados cn su carrera baje de veinte y cuatro mil reales, 
siendo los mas de treinta mil arriba. Y cuenta que todos 
los dias se ven improvisados los empleados de esa especie, 
que sientan plaza muchas veces de tales con treinta 
y cuarenta mil reales de sueldo, y siendo muchas veces hom­
bres sin carrera y que no han necesitado para encaramarse 
á esos destinos ni años de estudios , ni gastos, ni pruebas 
de suficiencia, ni los mil gravámenes por los que tienen que 
pasar los profesores.

Es esa injusticia tan notoria, que solo puede oscurecerla 
el hábito funesto de mirar á los empleados como personas 
de alta categoria y á los hombres destinados á la enseñan­
za como plebe.

Véase cómo están los catedráticos en otros países, donde 
la ciencia se aprecia en lo que vale, y donde el cargo de 
dirigir la instrucción es estimado como una de las funcio­
nes mas respetables del Estado.

Por último, tampoco estamos por la supresión de las 
cátedras de filosofía, por la razon de que están desiertas. 
La culpa de eso reside en el plan de instrucción pública; está 
en que lo que esos profesores enseñan, no tiene aplicación 
práctica à ninguna carrera. Que se abran nuevas profesio­
nes; que se exija à los empleados públicos en ciertos desti­
nos de la administración por lo menos algunos años de esa 
enseñanza, y entonces se comprenderá la utilidad de esas 
cátedras y entonces no estarán los bancos desiertos como 
ahora.

Sentiríamos á la verdad que las Górtes llegaran á des­
conocer esas verdades evidentísimas y nos dieran el aflicti­
vo V escandaloso espectáculo de ver respetadas oficinas y 
deslinos innecesarios, de puro lujo, y que la segur econó­
mica descargue su furor sobre los establecimientos de ense­
ñanza pública y sobre los módicos sueldos de sus harto 
desdeñados funcionarios.

CRONICA PARLAMENTARIA.

Sesión del dia 9 de mayo.
Aprobada el acta anterior, se dió cuenta á las Cortes 

del voto particular que contra el dictámen de la mayoría 
de la comisión han presentado los señares Gonzalez (don 
Ambrosio) y Mendiculi. Terminada la lectura, el señor mi­
nistro de la Guerra declaró que el gobierno de S. M. se 
adhería al voto de la minoría. Hecha esta esplieacion, el 
éeñor Olózaga (don José) dió principio á la discusión, pi­
diendo qué se aprobase el dictámen de la mayoría, porque, 
afianzada la situación y armada la Milicia Nacional, nada 
había que temer respecto de los enemigos de la libertad, y 
que, por otra parte, despues de los numerosos trabajos en 
que se habían empleado las Constituyentes, era de absolut a

necesidad que los señores diputados tuviesen algunos dias 
de descanso, y con mayor justicia en la estación calorosa 
que se aproximaba. En concepto de S. S., tampoco debían 
temerse abusos de autoridad por parle del gobierno, por­
que este no quería de modo alguno la dictadura.

Mucho sentimos por nuestra parte ver á S. S. en seme­
jante terreno; y decimos esto, porque el señor Olózaga {don 
José) tiene sobradas simpatías en el partido avanzado del 
progreso, y en nuestra pobre opinion, ningún diputado li­
beral debe pedir treguas para las tarcas legislativas. La 
nación no está constituida aun, y los reprosentantes del' 
país no deben separarse del ejercicio de su encargo hasta 
tanto que no hayan terminado su sagrada misión.

El-señor Bayarri, abundando en las ideas que acaba­
mos de emitir, impugnó las doctrinas del señor Olózaga, 
manifestando que mientras no tuviésemos constitución po­
lítica y leyes orgánicas, las Górtes no debían abandonar ' 
sus tareas, porque esto seria abandonar las provincias al 
régimen transitorio y arbitrario que en su mayor parte las 
rige, y que solo produce conflictos y calíynidades. Del 
largo discurso que á continuación pronunció en contra del 
voto el señor Labrador nada pudimos percibir á causa del 
ruido que había en el salon, y que terminó al levantarse el 
conde de Lacena para contestar á los sostenedores del voto 
de la mayoría. El señor ministro aseguró que el gobierno 
estaba altamente interesado en gobernar constitucional y 
legalmcnte, y que por lo mismo quería que continuasen
las sesiones hasta tanto que se votasen definitivamente el 
código fundamental y las leyes orgánicas; y que asi lo es­
peraba del patriotismo de los señores diputados, cuva sa­
grada misión debían llevar á cabo para calmar la ansiedad 
pública. Incontestables fueron sin duda alguna los argu­
mentos de S. E., y no menos poderosos fueron otros mu­
chos que adujo en su discurso.

_A1 señor 0‘Donncll sucedió en el uso de la palabra el 
señor Pena, que habló en defensa del voto particular; pe­
ro como en su discurso aludiese al señor Moyano, el dipu­
tado por Toro se levantó para manifestar en nombre de 
sus amigos, que correspondiendo á la reina la facultad de 
prorogar las sesiones, la fracción moderada se abstenia de 
votar. Pluguiera á Dios que ni hablasen tampoco. Los mo­
derados no pierden sus antiguas mañas, pero lo que sí 
pierden es la brújula. En esta cuestión, el señor Moyano v 
sus realistas amigos no han tenido presente:

!.• Que unas Górtes constitutivas no pueden reconocer 
ningún poder superior, porque en eso tendrían voluntad 
propia y y poderes omnímodos.

2 .® Que las Górtes actuales han confirmado la legitimi­
dad de la monarquía actual ponjue reasumieron en sí to­
dos los poderes sociales.

3 .* Que despues de la revolución de julio y antes de la 
convocación de las constituyentes doña Isabel 11 no gober- 
naba en España, porque no había poder central en ninguna i 
parte y todas las provincias se gobernaban por medio de ; teníamos en aquella república, á consecuencia, por lo vis- 
sus respectivas juntas. j lo, de las quejas que contra él recibió el gobierno español

4 .* Que las Górtes constituyentes centralizaron el po- Y ^®l espediente que con tal motivo se instruyó en el rai­
der del Estado y reconocieron la monarquía. | nisterio de Estado, parecía natural que la persona nom-

5 .\ Y por últimoj que los moderados no deben hnhiar j brada para reemplazarle hubiese sido recibido por el gabi- 
de raonarquia, porque desde el 7 de octubre de 1841, día f uete de Méjico como corresponde à los' recliiWCUH tuturu- 
en que llevaron las llamas al capitolio, hasta el 17 de ju- : ses de dos naciones amigas. Pero, lejos de suceder asi, 
lio, en que abandonaron la corona al furor revolucionario, J vemos que surge una dificultad grave, poniéndose en tela 
Bo han hecho mas que desacreditar esa misma monarquía "f ^^' juicio el libérrimo derecho que liene la corona de Espa-
siempre que no Ies ha servido de apoyo.

E1 señor Degollada que habló despues del señor Moyano, 
aunque en defensa del dictámen de la mayoría, no dejó de 
refutar la doctrina del señor Moyano. El señor O‘Odon- 
ncll insistió de nuevo, con breves pero enérgicas palabras 
en la aprobación del voto. Y el señor ministro de la Go- ; 
bernacion que en el trascurso del debate había tomado in- ■ 
mensas notas continuó refutando uno por uno los argu- | 
mentos que habian alegado los diputados veraniegos. El i 
discurso de S. S. abundó en muchas y provechosas verda­
des, entre las que algunas fueron á destruir el racioci­
nio, si asi puede llamarse del señor Moyano. Aludido 
asimismo el señor Ríos Rosas, combatió la doctrina del di­
putado por Toro. S. S., aceptando las facultades de la co­
rona decia con sobrada oportunidad si en concepto de los 
amigos del señor Moyano, solo la corona tenia facultad de 
prorogar las sesiones, lejos de abstenerse de votar, debía 
concurrir con su voto para oponerse á la suspensión. Y 
efectivamente, aceptada la doctrina moderada nada mas 
lógico que el raciocinio del señor Ríos Rosas. Hablaron en I 
seguida los autores del voto, y puesto á votación fué toma- ! 
do en consideración por 112 votos contra 81. Quedó , pues i 
desechado el dictámen y procediéndose á la discusión del | 
primero despues de un discurso del señor Alonso, (D. Juan 
Bautista), fué aprobado por una mayoría numerosa.

Es general la ansiedad que reina en Madrid con motivo 
de los rumores que circulan hace dias de haberse presenta­
do algunos casos de cólera. Si es cierto que ya existe en­
tre nosotros esc terrible mal, ¿por qué no lo dice el go­
bierno? Si las noticias son falsas ó exageradas, por qué no 
se dice también, para devolver al vecindario su acostum­
brada calma? Harto interesante es esta cuestión para to­
dos, y por lo mismo escusamos estendernos en otras con­
sideraciones, esperando que la Gaceta nos diga á lo que 
debemos atenernos.

Las noticias que se tienen de Méjico, y que alcanzan al 
18 de marzo, no dejan de ser interesantes para nuestro co­
mercio. Por una disposición del ministerio de Hacienda se 
ha permitido á las aduanas marítimas del Atlántico que no 
cobren para los buques españoles procedentes de la isla de 
Cuba, los derechos diferenciales que previene el acta de 
navegación, teniéndola suspensa para este y los demás 
efectos hasta que se dicte una resolución definitiva.

Parece qüe el ministro de la Gobernación piensa intro­
ducir algunas variaciones en el personal de los gobernado­
res de provincia. Entre los que se dicen serán trasladados, 
se cuenta el de Palencia, D. Nicolás Calvo de Guaity, que 
pasa á otro destino.

El señor D. José Antonio de Aguilar , secretario de le­
gación , cesante desde 1843, ha renunciado por un efecto 
de delitadeza, el carácter de encargado de Negocios 
que ha sido agraciado por el gobierno, á pesar de ser 
ascenso en su carrera.

con 
de

EI cambio ocurrido en dos puestos tan importantes co-
mo la embajada de Francia en Inglaterra y el ministerio 
de negocios estraageros, y el llamamiento á estos cargos 
del conde Valewski y de Persigni, son un síntoma mas de 
guerra, y en nuestro sentir, de una política mas vigorosa 
respecto al Austria. Drouyn de Lhuys, que acababa de lle­
gar de Vicna, era partidario de la alianza con el Austria, 
mientras quePersigni y Valewski, íntimamente unidos á 
la política inglesa y á lord Palmerston, nunca han tenido 
fe en esta alianza de la córte de Viena, y propenden á una 

"política mas revolucionaria.
Persigni, el compañero de cautiverio de Luís Napoleon, 

su favorito despues, se había separado de los negocios por 
no querer seguir el emperador sus consejos en esta parte. 
El conde Valeswski, hijo de Napoleon y de una señora po­
laca, y durante la monarquía de julio fué uno de los favo­
ritos de Mr. Thiers, quien le confió la dirección de un pe­
riódico ministerial, el Messager, poco tiempo despues, en 
los críticos momentos de la cuestión de Oriente, le envió 
à Alejandría con el carácter de encargado de negocios, y 
con misión especial para Mehemet-RIí.

Según dicen últimamente de Paris á un periódico de 
esta córte, el italiano que tiró contra el emperador dos pis- 

j toletazos, es hijo de Roma, según anunciamos ya,- de pfi- 
j cío zapatero, de unos 29 años de edad. Le tiró á diez pa- 

sos de distancia, con una pistola de dos cañones, de las 
i llamadas de bolsillo. Llevaba encima otra cargada cuando 
j le prendieron. Los primeros que se echaron sobre él fueron 
i dos hombres de blusa. Napoleon iba á caballo, al paso, al- 
' gunos delante de su caballerizo y de su ayudante. Los dos 
¡ tiros fueron disparados á la vez ; las balas debieron ir al- 
' tas, puesto que había mucha gente por el paseo de los 
! Campos Elíseos y ninguna persona fué herida.
1 El asesino es hombre bastante sereno. Su posición era 
! triste. Había servido algún tiempo de criado al cónsul de 
j Gerdeña en Marsella. Se le supone instrumento pagado. 
I Uaos atribuyen á los rusos, otros á los revolucionarios la 

ialentona: él asegura, según dicen, que desde que Luis 
I Napoleon acabó en Roma con la república , había jurado 

matarle.

La resistencia del gobierno mejicano en dar posesión al 
ministro plenipotenciario de S. M. G. nombrado reciente­
mente, puede ocasionar disgustos y conflictos graves que 
deben prevenirse con tiempo. Separado el embajador que 

na para elegir y separar á los funcionarios encargados de 
reprc.sentarla.

Por difícil que sea apreciar en su justo valor los suce­
sos de unp ais tan separado del nucslro,lno nos{crccmos dis­
pensados de llamar seriamente la atención del ministerio 
y de los señores diputados, para que á todo tranée sé res­
peten los actos que emanan del gobierno. Prescindiendo 
de la parte personal que en sí lleva la cuestión suscitada 
con motivo de la separación y el nombramiento del minis­
tro plenipotenciario en Méjico, cuestión en la que no tene­
mos interés de ningún género por desconocer lo mismo al 
señor Lozano que al señor Zayas, todos los buenos españo­
les están interesados en que se mantengan á la mayor al­
tura posible la dignidad de la nación y el prestigio de 
nuestro gobierno.

Ya 'está haciendo de las suyas el general Yillalonga, 
pues ha suscitado una infundada competencia con |Ia dipu­
tación de Castellon de la Plana sobre un asunto de quin­
tas. Los hombres que como el señor Villalonga han estu­
diado la administración del pais en los libros de las hojas 
de Toledo, son una calamidad cuando ocupan ciertos pues­
tos, y ya se le ha indicado al ministro de la Guerra cuan­
do tuvo la imprevisión de conferirle la capitanía general 
de Valencia á este general, que ningún título tiene á la 
confianza del partido progresista, cuando hay muchos que 
se han sacrificado por la libertad sin puesto ni destino al­
guno.

El dictamen de la comisión sobre servicio de los hospi­
tales militares de Ultramar se reduce al siguiente artículo.

«El gobierno dispondrá lo conveniente para que el scr- 
viçio facultativo de los hospitales militares de Ultramar se 
desempeñe desde luego en la forma que se verifica en los 
de la Península por los oficiales del cuerpo de sanidad mi­
litar, conforme al reglamento de este cuerpo, y en lo de­
más que según las circunstancias se determine, remo- 
viendâb al efecto cuantos obstáculos puedan oponerse á la 
pronta ejecución de esta medida. »

Uno de nuestros colegas, que pas.a pasa por muy infor­
mado de cuanto ocurre dn el ministerio de Estado, dice 
hoy lo siguiente;

a Comunicaciones oficiales del señor Cueto, nuestro re­
presentante en los Estados-Unidos, esplican de un modo 
que nada tiene de alarmante, el envío ya positivo de la 
escuadra anglo-americana á las aguas de Cuba. Parece 
que el presidente, al dictar esta medida, ha tenido cuida­
do de hacer entender a nuestro representante, que no le ha 
inspirado ninguna idea agresiva; y aun en sus comunica­
ciones al gobierno, el señor Cueto deja entrever la espe­
ranza de que el jefe de la escuadra lleva órdenes para en­
tenderse con el capitán general de la isla de Cuba. Esta 

presunción viene corroborada por un periódico francés. El 
Pais, que dice que el comandante de la escuadrilla norte­
americana ha sido portador de pliegos para el cónsul de la 
Union en la Habana, en los que se encarga á este que evi­
te todo nuevo motivo de disgusto entre los Estados-Unidos 
y la España, encargo que á su vez recibió al partir el pro­
pio comandante.!

Reunida la sección de Hacienda de la comisión general 
de presupuestos el sábado último para averiguar el verda­
dero déficit que resulta en el presupuesto de 1855, quedó 
fijado en 204 millones.

El consejo de ministros acordó que se impusiera una 
contribución estraordinaria á los que satisfacen altas cuo­
tas, por la cantidad do 204 millones que es la diferencia 
entre los gastos y los ingresos. No sabemos aun los térmi­
nos en que la contribución será impuesta, aunque se cree 
que pesará sobre los que pagan desde 800 reales de contri­
bución en adelante.

Sobre los sucesos de Puerto-Rico dicen á uno de núes» 
tos colegas con fecha 14 de abril lo siguiente;

«El dia 12 hubo grandes fiestas con motivo de haberse 
bendecido las banderas de los cuatro regimientos de plaza. 
El 13 por la noche la brigada de artillería, que consta de 
cuatro compañías, y que estaba alojada en el castillo de 
San Cristóbal, se sublevó pidiendo dos años de rebaja. Es­
tuvieron tirando con bala desde las ocho hasta la una de 
la noche, queriendo comprometer á los otros tres regimien­
tos de Madrid, Valladolid y Cádiz, que se han conducido 
con admirable lealtad. Faltos de pólvora, de jefes, pues no 
tenían ni un sargento á su cabeza, atacaron la guardia qué 
separa el islote donde está situado el castillo del resto dfe 
la isla; pero fueron derrotados, cogiéndoles la pólvora qué 
llevaban y la mitad de la gente que había salido del casti*- 
lio. Este fué sitiado por hambre , y los rebeldes, despues 
de amenazar con un cañoneo á la ciudad, desesperanzados, 
se rindieron á las nueve al general Camba. Este á las once 
de hoy tiene ya dispersas á las compañías, y va á sujetar 
al fallo de un consejo de guerra á los promovedores de esta 
sedición. La oficialidad de toda la guarnición se había por­
tado admirablemente. Hay quien asegura que esta rebe­
lión se daba la mano con una espedicion filibustera, pera 
no lo creemos. A la salida de este correo toda la isla di^ 
fruta completa tranquilidad.!

El importante asunto de la empresa del canal de Tama- 
rite va á recibir un impulso decisivo para emprenderse las 
obras luego que salga despachado del tribunal contencioso- 
administrativo donde se halla. Dicho canal debe promover 
la riqueza y hacer la felicidad de numerosos pueblos. Las 
administraciones pasadas entorpecieron de un modo la­
mentable este negocio, conforme se desprende también de 
un comunicado notable que ha insertado y apoyado nues­
tro colega La Nación el dia 2 del corriente, suscrito por 
varios socios de la misma empresa. Es de esperar que el 
.^hiinal referido y su fiscal el sgñor don Juan Bautista 
Alonso hd’pSíTrSnmWS^^'WFSff^^ gran- justicia que” 
asiste á los empresarios, que no han faltado hasta aquí al 
contrato solemne que celebraron con aprobación de unas 
Górtes constituyentes.

PARTES TELEGRAFICOS.

Madrid 9 á las dos de la tarde.
No habiendo recibido despacho alguno, suponemos que 

hace dos horas no se sabia en Paris nada nuevo que fuera 
importante.

Cotización de la Bolsa de Paris del 8 de mayo.
El 4 4(2 á, 
> 3 á

'93 50
68 30

CORTES «TimmíS.
Presidencia del Sr. D. Facundo Infante.

Sesión del 9 de mayo.

Abierta á la una y cuarto y leída el acta de la anterior, fué 
aprobada despues de pedir los señores Torre (D. Cárlos de la), 
Alonso Cordero, Fernandez de los Ries, Alcalá Zamora, Amado 
y Moncasi, que constasen sus votos con los de la mayoría en la 
votación nominal relativa á la adición del Sr. Vargas Alcalde so­
bre la base cuarta de la Constitución, y de manifestar el Sr. Men­
dez Vigo que uniera su voto á los de la minoría.

Se leyó una enmienda del Sr. A'onso Cordero y otros al artí­
culo 2.” del dictámen sobre el proyecto general de ferro-carriles 
Y despues de una pequeña discusión se acordó que pasase á la 
comisión.

Se recibieron con aprecio mandando que se archivase un 
ejemplar de los que remitía la academia de la historia del tomo 4.® 
y último de la historia general y natural dé las Indias que dejó es­
crita el célebre capitán Gonzalo Fernandez de Oviedo contempo­
ráneo de la conquista.

À las respectivas comisiones pasaron las siguientes espo- 
sicisnes.

De los ayuntamientos de ?Vlmodovar del Campo, Brazatortas, 
y Tirteafuera, provincia de Ciudad Real , relativa al derecho 
maestral del Campo de Calatrava, por el que pagaban cierta car­
ga de origen señorial, en cuyo concepto ha debido quedar abolida.

Del de Tortosa y mayores contribuyentes pidiendo la condo­
nación de lo que adeuda aquella ciudad por la suprimida contri­
bución de consumos.

De D. Casimiro León y Rico haciendo varias observaciones 
sobre el proyecto de ley de minas.

El Sr. PRESIDENTE; Orden del día. Discusión del dictámen 
y voto particular sobre la .suspension de las sesiones.

Leídos el dictámen y voto particular y abierta discusión sobre 
el último dijo en contra

El Sr. OLOZAGA (D. .losé): Sensible me es usar de la palabra 
el primero en esta discusión, porque parece á primera vista mas 
patriótico el voto particular de que nos ocupamos, y porque el 
gobierno acaba de decir que está conforme con él.

Esta cuestión no es Como se ha dicho de patriotismo, de ab­
negación y de sacrificio, porque si efectivamente fuera asi, no ha­
bría un solo diputado que no se hallara dispuesto á sacrificar en 
las aras de la patria hasta sus mas caros intereses, y para probar 
que la cuestión no debe considerarse en esto terreno, no haré mas 
que leer un párrafo del dictámen que se discute (leyó). Este pár­
rafo da lugar á tristes reflexiones. El partido liberal jamás puede 
arribar al poder por razones que conocen todos los señores dipu­
tados, sino por medio de la fuerza y de la violencia, y cuando 
una vez ha llegado se vé rodar este combatido por todo género 
de ataques y de insidias.

La minoría do la comisión señala los peliggros; nos da el con-



LA EMANCIPACION.

suelo debido hablándonos de la disciplina del ejército y del nunca 
desmentido patriotismo de la Milicia Nacional. Pero aun cuando 
viniera un nuevo suceso que hiciera necesrria la presencia de las 
Córtes ¿no podríamos avisados por el telélegrafo estar aqui reuni­
dos á los tres ó cuatro dias? Eso prescindiendo de que creo que 
con la Milici.a Nacional y el ejército podrá conjurar el gobierno 
todos los peligrós. Convengo en que el pais necesita constituirse, 
¿pero creen los señores, diputados que despues de terminada y 
promulgada la Constitución aumentarían nuestros recursos ni dis­
minuirían vuestros enemigos? Eso es una ilusión. ¿No recordáis 
lo que sucedió con la Constitución de 1837, que aunque se decía 
hecha con arreglo á las doctrinas del partido moderado, fué ata­
cada por este partido y reformada en 43 é infringida al dia si­
guiente? Y no se diga que aquellas Córtes constituyenteí5 no sus­
pendieron sus sesiones. Las circunstancias eran diferentes: ardía 
la guerra civil v hasta era imposible salir de Madrid sin peligro 
de la vida. F ño se entienda que faltando ya para estas Córtes una 
duración indefinida, no; pero sé que la reacción funda sus espe­
ranzas en la pronta terminación de estas Córtes, creyendo que co­
mo en 1837 les sucederá unas Córtes moderadas. Error, señores, 
pues mientras haya libertad en España tendrá aqui mayoría el 
partido progresista. No solo, pues, no hay peligro en la suspen­
sion, sino que esta ofrece ventajavS al país, á las Córtes y al gobier­
no de S. M. Los señores diputados podrían, vueltos á sus provin­
cias, rcetificar el espíritu púb'ico pervertido por nuestros enemi­
gos y estudiar las necesidades del pais, volviendo aqui con ma­
yor energia á proseguir la obra comenzada; y cl gobierno por su 
parte, á quien cl parlamento ocupa la mayor parte del tiempo 
podría preparar los proyectos de ley necesarios ni interés general 
del pais. La cuestión, señores, bajo el aspecto de conveniencia, es­
tá indudablemente resuelto en favor de las vacaciones y mucho 
mas cuando las Córtes habrán observado ya cuím escaso es el nú- 
nifsro de señores diputados queso hallan presentes.

Por estas consideraciones, pues, creo que las Córtes están en 
cl caso de desechar.cl voto particular.

El Sr. BAYARRI: Yo creo, señores, que para los peligros que 
en oferto existen es muy conveniente permanezcan abiertas las 
Córtes, porque délo contrario, antes de separarnos era necesario 
investir al gobierno de una dictadura para que pudiera obrar, 
según lo exigiesen las circunstancias, pues no es fácil reunir las 
Córtes enel corto espacio de dias que se nos dice. Además, seño- 
Tes, nO es conveniente que suspendamos nuestras tareas cuando 
•apenas hemos empezado á vejar las bases constitucionales, y 
cuando aun no hemos volado los presupuestos y no hemos exa­
minado ni aun brevemente la conducta de los ministerios ante- । 
riores. - I

Seguramente, señores, que los diputados que pertenecemos á ! 
las provincias tenemos necesidad de ir á nuestras casas; pero esta j 
necesidad está subordinada á los deberes que tenemos que cum- | 
plir, y á la obligación que hemos contraido con los que nos hau ¡ 
elegido, mucho mas cuando no formamos parte de una.s Córtes । 
ordinarias, sino de unas que vienen á constituir al pais y que no ! 
deben dejar este sitio sin constituirle y sin ' dar al pais las leyes 
que necesite. De otro modo, señores, no sé qné cuenta hemos de i 
dar al pais, que indudablemente diría que no hemo.s cumplido i 
nuestra misión de la manera que lo han hecho otras Córtes cons- I 
tituyentes que han estado reunidas mucho mas tiempo que. nos­
otros. Por lo tanto creo que las Córtes deben aprobar el voto que 
se discute.

Despues de rectificar los señores Olózaga y Bayarri, obtuvo la 
palabra y dijo

El Sr. LABRADOR: Señores, la cuestión se ha presentado 
bajo el punto de vista de la conveniencia, pero es necesario llevar­
la á otro terreno. A ningún diputado se nos puede disputar el pa­
triotismo para conjurar las tormentas, y si fuese necesario, aun­
que viniese el cólera y cayesen rayos , croo que ninguno de nos­
otros rehusaría ocupar estos escaños en semejantes peligros.

Se no.s ha dicho que las Córtes tienen atrasados los trabajos, 
pero hay que tener en cuenta el tiempo que hace que están reu­
nidas, y lü que no han hecho no ha consistido en ellas: las bases 
se terminarían dcfinitivainenle antes del I." de junio, y quedará 
espedito el terreno para que el gobierno pueda presentar los pro­
yectos necesarios para constituir el pais. Es preciso, pues, dar 
treguas al ministerio.

Pero se nos dice: la cuestión es mera en los parlamentos cons­
tituyentes. Se nos puede citar el largo parlamento de Inglaterra; 
pero señores, la situación de aijuel pais.era muy distinta do la del 
nuestro. El largo parlamento inglés ¿qué fué? Fué una próroga, 
fué una sublevación contra el poder real, y aqui no estamos en 
esc caso. Yo quiero que se suscite un precedente siquiera, el cual 
imponga á las Córtes eónstitnyentés la obligación do du^ar dos <í 
tres años sin tener una trégua de un pariée meses. ¿Qué’fué la 
revolución francesa? Fué una época de rcvólucion, fué una época 
de derrivar las instituciones; fué una época de la revolución mas 
terrible que ha conocido el mundo; por lo tanto, yo creo señores, 
que cansándose el cuerpo y el espíritu es conveniente la suspen­
sión que se propone para el gobierno. Las Córtes le han dado 
cuantos medios necesito para gobernar, y queda una comisión 
permanente que lejos de embarazar al gobierno, será unía comi­
sión de honor que le dará mas fuerza moral.

El Sr. ministro de la GUERRA: Señores, al oir las últimas 
palabras del Sr. Labrador, he dudado si yo sabia lo que pasaba en 
España, porque me ha causado asombro oírle decir que al gobier­
no le sobrarían medios para-vencer cualquier íconllicto si se tra­
tase de ejercer una dictadura, S. S. tendría razon, porque con di­
nero, con ejército y con la Milicia dispuesta á apoyar al gobierno, 
no se nccesit irían otros medios para gobernar; pero para gober­
nar consLitucionidmenle se necesitan leyes, y esas no las te­
nemos.

Se ha dicho cu estos bancos en un estado de tranquilidad y de 
calma, y esto es una aserción ífue no está en la conveniencia de 
los señores diputados, porque el pais que como el nuestro se está 
constituyendo, no puede estar en ese estado de tranquilidad que 
se supone, y mucho menos si se atiende á la situación en que se 
encuentra la Europa.

Ha dicho el señor Olózaga que seria inútil no acordar la pró­
roga, porque se daría el escándalo de que no quedase número 
suficiente de señores diputados para hacer leyes. Yo tengo el ín­
timo convencimiento de que no daremos esc escándalo , porque 
el patriotismo de los señores diputados es tal que no abandonarán 
este puesto si la mayoría acordase la continuación do los trabajos 
legislativos. )

Ha dicho también el Sr. Olózaga que había un interés en 
que estas Córtes se disolvieran para que vinieran otras reaccio­
narias. Eso no puedo suceder porípie el pais es liberal y habrá 
tal libertad en las elecciones que será la espresion genuina de la 
libertad del p.ais.

Ha manifestado S. S. que so dejará al gobierno completamente 
autorizado. El gobierno no quiere esa autorización, que no puede 
ser otra que la dictadura, ni las Córtes se la conccdorian. Señores, 
para formular la Constitución de 1837 estuvieron reunidas desde 
el 24 de octubre del año 36 hasta el 4 do noviembre de 1837 
abriéndose 13 dias despues y cerrándose el 7 de julio del 38, de 
suerte que entonces, aunque so hubieran suspendido quedaba la 
Constitución del año 12, no como ahora que no tenernos ninguna 
ley ni fundamental, ni administrativa. ¿Y tendremos nosotros me­
nos patriotismo? No, de ninguna manera. ¿ Y de qué serviría al 
gobierno esa comisión permanente de 23 diputados? De embarazo 
lo digo con franqueza. ¿De qué conflictu puede sacar al gobierno? 
¿puede votar una ley? Dejo á la consideración de las Córtes la 
resolución de estas cuestiones.

Por estas consideraciones espero que se apruebe el voto, par­
ticular.

(■ Rectificaron los señores Olózaga y ministro de la Guerra, y 
luego obtuvo la palabra y dijo

El Sr. PEÑA.' Señores las razones alegadas en defensa del dic- 
támen de la comisión tan solo se vé la conveniencia de los dipu- 
putados antepuesta á la de la causa pública, cuando esta y nues­
tros principaos exigen que las Córtes se hallen reunidas para res­
solver las cuestiones pcdílicas económicas y administrativas pro­
bando con ello á nuestros enemigos que el partido de la revolu­
ción sabe hacer gobierno y otra porción de, cosas que antes de 
de aquella revolución no existían. Para los Diputados que no 
estén en disposición de seguir las tareas parlamentarias, hay 
dos medios muy '.espeditos, pedir licencia ó si este no alcanz 
renunciar el cargo.

La otra razon que se alega como muy poderosa es la de que 
se ausentarán los Diputados sí se acuerda que las Córtes no se 
sLispcnilan y por falta de número no se podrán votar las leyes, 
pero esta es de la misma escuela de los qm*. propalan que no sabe­
mos gobernar. Yo espero del patriotismo délos señores diputa­
dos que lejos de ser asi, los que están disfrutando licencias s,e 
apresurarán á venir á continuar las tarcas parlamentarias; y rue­
go á las Córtes se sirvan aprobar el voto que he tenido el honor 
de presentar.

El Sr. MOYANO: Me levanto únicamente á declarar que el 
partido moderado á quien pertenezco profesa la doctrina de que 
solo la corona tiene la facultad de convocar, prorogar, y disol­
ver las Cortes, y por lo tanto respetando la opinion constitucional 
no toma parte en este debate.

El Sr. Labrador rectifica.

nó aquí cl dictámen de la comisión declarando bene­
méritos de la patria á los que tomaron parte en los sucesos 
de 26 de marzo y 7 de mayo de 1848:

PROYECTO DE LEY.

Artículo 1.® Se declaran beneméritos de la patria, pré- 
via plena justificación, á los que tomaron parte, con las 
amias en ía mano, en los sucesos de 26 de marzo y 7 de 
mavo de 1848 en esta córte.

Art. 2.® La nación loma bajo su protección â las viu­
das, padres sexagenarios é hijos de 1os que en aquellos 
dias perecieron defendiendo la libertad y dignidad de la 
nación.

Art. 3.® El gobierno atenderá con preferencia, en la 
provision de los empleos civiles y militares, á los que, ha­
biendo sostenido la causa pública con las armas en la ma­
no en las mismas jornadas, sobrevivieron á tantas pruebas 
y peligros, y tengan la aptitud correspondiente.

Art. 4.® Se formará un catálogo de los nombres de las 
víctimas de marzo y mayo, para honrar debidamente su 
memoria el dia de su aniversario.

Art. 5.® Se reunirán en cuanto sea posible las cenizas 
de estos mártires con las de sus hermanos de julio último, 
para depositarlas religiosamente en un modesto panteón.

Art. 6.* Se restablece cl regimiento infantería de Es­
paña con su mismo nombre y antigüedad, devolviéndosele 
su bandera. La situación y las vicisitudes por que han pa­
sado cl ayudante, los sargentos y soldados del propio cuer­
po, les servirán de merecimiento en su carrera ó en cual­
quier otra.

Palacio de las Córtes 7 de mayo de 1835.—Gumersin­
do Fernandez de Moralin, presidente.—José Guzman y 
Manrique.-Carlos Godinez de Paz.—José Alvaro de Za- 
fra.—Vicente Rodriguez.—Benito Alejo deGaminde, se­
cretario.»

Dictámen do la comisión sobre cl^proyeeío de ley para 
el ordsnamienfo y compilación de las leyes y reglas 
del enjuiciamiento civil.

La comisión nombrada para dar su dicctámcn sobre el proyecto 
' de ley presentado por el gobierno de S. M. solicitando la autori­

zación d'c las Córtes para ordenar y compilar las leyes y reglas del 
enjuiciamiento civil, ha examinarlo las razones en que se apoya 
para llevar á cabo la reforma que propone y las encuentra funda" 
das y dignas de la consileracion de las Córtes.

No necesita la comisión detenerse ni esforzarse para demostrar 
la conveniencia, ha utilidad y hasta la necesidad de dotar á los 
tribunales y juzgados de la nación con una ley que fije y regula­
rice la marcha de sus procedimientos, que abrevie los trámites; 
que economice los gastos del juicio y que garantice la seguridad 

¡ y el acierto en los fallos. La necesidad de una ley que llene estoe 
! objetos es notoria y urgente, y se halla al alcance de cuantos por 
' su ministerio ó por su profesión se han ejercitado en los tribu- 
i nales y en el foro.
j Convencida la comisión de esta verdad, y persuadida de la di- 
i ficultad que lealmente ofrecerla el someter á las Córtes Consti- 
j tuyentes todos los pormenores de una ley do procedimientos cuya 
¡ discusión neccísariamcntc halda de ser tardía y halda de distraer la 
¡ atención de la Asamblea de los interesantes trabajo.s en que se 

ociipay.de otros á que necesariamente habrá de dedicarse con
. preferente solicRud, entiende que no hay inconveniente en con- 
¡ ceder la autorización que se pido, puesto que parece imposible 

que cl trabajo venidero, del ministerio de Gracia y Justicia no 
alcance á satisfacer el fin que se propone, precediendo á realizar­
lo con sujeción á las bases del proyecto.

Una sola, sin embargo, añadirá la comisión, á saber: que la 
! futura ley del enjuiciamiento se haga ostensiva á todos los tri­

bunales y juzgados de cualquier fuero que no tengan ley especial 
para sus actuaciones y procedimientos. Porque si desdo luego 
puedo esperarse gran mejora en el enjuiciamiento , con arreglo á

I las bases consignadas en el proyecto presentado por el, ministerio 
I do Gracia y Justicia, seria sobremanera sensible que esta medida 
í no luviese aplicación á los tribunales especiales, que no tengan 

ley peculiar suya para sus procedimientos, por no espresarse asj 
do una manera decisiva y terminante.

Apoyada la comisión en estas razones, tiene el honor de pro­
poner á las Córtes el siguiente

PROYECTO DE LEY

: Artícuio 1.® El gobierno procederá inmediatamente á orde­
nar y compilar las leyes y reglas del enjuiciamiento civil, con su­
jeción á las bases siguientes:

!.’ Restablecer en toda su fuerza las reglas cardinales de los 
i juicios, consignadas en nuestras antiguas leyes, introduciendo 
i las reformas que la ciencia y la cspericncia aconsejan, y dester- 
, rando todos los abusos introducidos en la práctica.
1 2.® Adoptar las medidas mas rigorosas para que en la sus-
' tanciacion de los juicios no haya dilaciones que no sean absolu- 
! tamente necesarias para la defensa de los litigantes, y cl acierto

en los fallos.
3 .® Procurar la mayor economía posible.
4 ." La prueba scr¿I pública para los litigantes que tendrán cl 

; derecho de presentar contra interrogatorios.
, 3.^ Que las sentencias sean fundadas.
6." Que no haya mas que dos instancias.
7.3 Facilitar el recurso de nulidad cuanto es necesario para 

que alcancen cumplida justicia lodos los litigan es, y se uniforme 
la jurisprudencia en todos los tribunales, consultando siempre el 
orden gerárgico de estos.

8.® Hacer ostensiva la observancia de la nueva ley á todos los parte so ha redimido. Poco notable ha ofrecido la feria; la con-El Sr. DEGOíX.ADA; No estaba limitada nuestra facultad para 
acordar esta medida, como no lo está, creo que dobemos adoptar­
la si la creemos conveniente y moralmcnte necesaria. Si el tra­
bajo que falta para concluir nuestra obra fuera conociilo ,_si pu­
diéramos concluir en cuatro ó cinco meses, nadie pensarla en la 
suspension ; pero hemos hecho poco en comparación de lo que 
falta. S. S. se esliendo en otros pormenores, y concluyó diciendo 
no encontraba inconveniente en que se suspendieran las sesiones 
por un par de meses. .

Usaron de la palabra los señores ministros de la Guerra y Go­
bernación; y el Sr. Ríos Rosas, para una alusión.

A continuación rectificaron los señores Moyano y Degollada.
El Sr. GONZALEZ fD. Ambrosie.) (Como autor del voto par­

ticular). Para mi es sumamente sencilla esta cuestión, ó tienen las 
Córtes constituyentes facultad para suspender las sesiones sin ba­
bee terminado sus tarcas legislativas? (El Sr. Mendicuti pide la- 
palabra). Decia que la razon que ha tenido la minoría para redac­
tar ese voto, e^s porque creo que no están las Córtes constituyen­
tes facultadas para suspender las sesiones antes de haber consti­
tuido al pais.

Habiendo hablado tres en pro y tros en contra, se puso á vota- 
cion acordándose fuese nominali y resultó tomado en considera­
ción el voto particular por 112 contra 81.

Abierta discusión acerca do la aprobación del voto particular, 
usó de la palabra el Sr. Alonso (D. Juan Bautista), y concluyó pi­
diendo á las Córtes so sirvieran desecharlo, despues díjo_

El Sr. PRESIDENTE: No hallándose presento los señores Sa- 
gasta, ülloa y San Miguel que tenían pedida _ la palabra en pró se 
va á preguntar si se aprueba el voto de la minoría.

Hecha la pregunta resolvieron las Córtes afirmativamente.
El Sr. PRESIDENTE: Para mañana los asuntos señalados.
Se levanta la sesión.
Eran las seis.

tribunales y juzgados, cualquiera que sea su fuero, que no la ten­
gan especial para sus procedimientos.

Art. 2.® El gobierno dará cuenta á las Cortes de lo que hi­
ciere, en cumplimiento de esta ley.

Palacio de las Córtes 26 de abril de 18bb.—Manuel Cortina.— 
Miguel Moreno y Barrera.—José de Calvez Cañero.—Rafael Mo- 
nares.—Pedro Gomez de la Serna.—Francisco Laberon.—Juan 
Andrés Bueno, secretario.

PARTE OFICIAL.
Gaceta de

MINISTERIO
REAL

antes de ayer.
DE FOMENTO.
DECRETO.

Atendida la importancia de las juntas de agricultura creadas 
por real decreto de 7 de abril de 1848 , y en vista de las razo­
nes que me ha manifestando el ministro de Fomento para |su 
renovación periódica, oido el real consejo de agricultara, indus­
tria y comercio, vengo en decretar lo siguiente:

Artículo!.® Las juntas de agricultura se compondrán, como 
hasta aqui, de vocales natos y vocales electivos.

Art. 2.® Serán vocales natos de las juntas de agricultura, 
ademas de los' funcionarios públicos y profesores que designa el 
art. 6." del real decreto del 7 de abril de 1848, los consejeros de 
agricultura, industria y comercio, en cualquiera provincia donde 

,s_c encuentren; los comisarios régios de agricultura, y la persona 
que elija'como representante en cada provincia la- asociación ge­
neral de ganaderos.

Art. 3.® Los vocales natos continuarán en el ejercicio de sus 
funciones únicamente mientras conserven los destinos y categoría 
que se halla anejo este cargo, según el artículo anterior.

Art. 4.® Conforme al art. 4.® del real decreto de 7 de abril de 
1848, el cargo de vocal electivo durará cuatro años.

Art. 5.° No verificándose la elección por partidos judiciales, 
tampoco será condición indispensable que cada uno de ellos ten­
ga un representante en la junta, pudiendo sus vocales sor elegi­
dos sin consideración al lugar donde hayan fijado su residencia 
dentro de la provincia.

Art. 6.® Habrá en cada junta tantos vocales electivos como 
partidos judiciales tenga la provincia en que se halla establecida.

Art. i.° Los gobernadores de provincia, en vista de los cer­
tificados espedidos por las oficinas de contribuciones, declararán 
electores para las juntas de agricultura á los dos mayores contri­
buyentes de cada partido judicial.

Art. 8.® Si hubiere mas de dos mayores contribuyentes en 
un mismo partido judicial que satisfagan igual cuota, el goberna­
dor de la provincia confiará à la suerte la designación de los que 
han de ser electores, espidiéndoles el certificado que los acredite
como tales.

Art. 9.” Los nombres de todós los electores se publicarán en 
el Boletín oficial de la provincia ib dias antes de verificarse las
elecciones.

Art. 10. Se reunirá la junta electoral el ¡primer domingo de 
diciembre en la capital de la provincia, bajo la presidencia del 
gobernador, para proceder á la elección de los vocales electivos, y 
el 2 de enero próximo quedará instalada la nueva junta de agri­
cultura.

Art. 11. La elección se verificará por mayoría absoluta de 
votos de los electores presentes ; y cuando no hubiere la mitad 
mas uno para formarla, se completará con los vocale.s actuales de 
la juMa^c entren en el número de los que han de ser recmpla- 
zados^ á cuyo efecto, y como una medida preventiva, los convo- 
cÆrTde antemano el gobernador de la provincia.

Art. 12. Del resultado de la elección dará parto el gobernador 
al ministro de Fomento. »

Art. 13. Las juntas se renovarán por mitad de dos en dos 
años, conforme á lo dispuesto en el art. 4,® del real decreto de 7 
de abril de 1848.

Art. 14. Para asegurar la regularidad de las elecciones en lo 
sucesivo, y sujetarlas definitivamente á una reg'a invariable, te­
niendo en cuenta la organización actual de las juntas y el número 
de vocales que las forman, no igual en todas partes, se observa­
rán en esta primera renovación las disposiciones siguientes:

Primera. En las juntas de agricultura donde haya actual­
mente un número de vocales electivos mayor que el de los parti­
dos judiciales, se igualará con este último eliminando á la suerte 
JOS vocales escedentes.

Segunda. Si el número de voccles existentes, en cualquiera de 
las juntas fuere menor que el de los partidos judiciales, despues 
de señalar la suerte la mitad de los que deban quedar hasta la in­
mediata renovación, se procederá íá elegir los vocales que han de 
componer la otra mitad.

Art. 13. Tendrá lugar esta primera elección en el penúltimo 
domingo del mes de junio; de manera que las juntas de agricul­
tura queden instaladas el 2 de julio inmediato.

Dado en Aranjuez á sei.s de mayo de mil ochocicnto.s cincuen­
ta y cinco.—Está rubricado de la real mano.—El ministro de 
Fomento, Francisco Lujan.

CROAICA DE PROVINCIAS.
El dia 7 de este me.s hubo de reunirse en Alicante la comisión 

que entiende en la erección del monumento que aquella ciudad 
debe levantar á la memoria del malogrado Sr. Quijano.

La'comisión hacia un llamamiento á todos los suscritores que. 
debían reunirse aquel dia en el edificio de la Diputación Provin­
cial, para acordar los medios de llevar á cabo este pensamiento 
con la posible brevedad.

—El correo de hoy nos trac noticias tristísimas de Igualada. 
Cuando se creían terminadas las cuestiones entre fabricantes Á 
trabajadores, se han reproducido de nuevo, y á la fecha de las úl­
timas cartas, la población presentaba un aspeclo de alarma difícil 
de pintar.

Parece que la autoridad militar va reconcentrando en Iguala­
da sus fuerzas destacadas en Villafranca y otros puntos.

Hemos oido que el .’gobierno sériamente preocupado del as­
pecto que la cuestión fabril presenta en Cataluña, va á presentar 
á las Córtes una ley para el arreglo definitivo de fabricantes y 
obreros.

—En este año como en el anterior empieza á desarrollarse en 
las Eljas el tifus que tantos estragos causó. Seria muy convenien­
te que la junta provincial de sanidad se reuniese y tratase tanto 
de este asunto como. de las demás medidas de precaución que 
deben tomarse, por sí en este verano llegan á reproducirse las 
enfermedades del anterior.

Entre Coria y Garrovillas deberia establecerse un puesto de 
guardias civiles como anteriormente lo había, para ?cvilar que 
ciertos danzantes hagan de las suyas.

—En alguna villa del Priorato, se ha presentado ya el oidium 
que tantos estragos hizo en las viñas en los años anteriores.

—En Tarragona se ha verificado la quinta casi por completo, 
pues apenas quedan unos 23 ó 30 rezagados.’ mas de una cuarta 

currencia fue muy escasa.
Según escriben del mismo punto, había llegado el vapor de 

guerra Vulcano de paso para Valencia. Decíase que saldría para 
Tortosa alguno de los regimientos alh acantonados.

—La comisión facultativa nombrada’para distribuir y tasar los 
solares de la nueva población proyectada en la ciudad de Vigo, de 
la cual forma parte el distinguido arquitecto don Faustino Do­
minguez , ha concluido ya sus trabajos. Parece que las veinte y 
siete manzanas que comprende cl proyecto, tienen una ostensión 
sirperlicial de 101,398 metros cuadrados, y asciende su valor á 
6.327,900 reales.

Ocaña 4.—Pongo en conocimiento do V. e.xísten en este pue­
blo tres conventos de monjas, la mayor parte jóvenes quo acaban 
de profesar, y algunas que aun no lo han verificado ; en esto dia 
han tomado el hábito dos muchachas de esta villa muy jóvenes, y 
de familia bastante bien acomodada, sin tener en cuenta que ha 
manifestado la prensa está para publicarse un decreto mandando 
suspender las profesiones de nuevas religiosas : esto prueba lo 
adelantados que nos encontramos, sin duda por tener en la pobla­
ción un convenio de frailes misioneros de Filipinas que no dejan 
do trabajar para cl aumento de religiosas, siendo chocante que 
continúen estos vistiendo el hábito de fraile desde la publicación 
del concordato, cuando antes lo hacían del hábito talar, por man­
dato del gobierno, cuando salían por las calles.

El Diario Mercantil de Valencia del 7 del actual, refiere la fun 
cion celebrada en aquella capital para la bendición de banderas 
do la Milicia Nacional, que segun*dicho diario se verificó en estos 
términos.

Ayer tuvo en esta capital la entrega de'banderas de la Milicia 
Nacional de la misma, con arreglo al programa publicado de an­
temano por el ayuntamiento.

Reunidos en correcta formación á las once y media de la ma­
ñana en el paseo de la Alameda, todos los cuerpos de la guarni­
ción y los batallones de todas armas de la Milicia Nacional de esta 
ciudad, fueron revistadas por cl cscelentísimo señor capitán ge­
neral, señor gobernador civil y ayuntamiento en carretelas des­
cubiertas , precedidos por las banderas de la Milicia. Despues de 
recorrer la línea se colocaron aquellas autoridades en un elegante 
tablado preparado para este efecto, y entregaron las banderas á 
la Milicia, pronunciando acto continuo el señor gobernador civil 
ja siguiente alocución:

NACIONALES:

Acacais de recibir las banderas y estandartes que la nación fia 
á vuestra lealtad y patriotismo.

Esas gloriosas enseñas no es esta la primera vez que ondean 
en vuestras filas, ved cómo se alza erguida la bandera Coronela, á 
cuya sombra muchos de entre vosotros abandonaron sus hogares 
en 1823, y corrieron presurosos á defender la libertad en sus úl­
timas trincheras. Testigos de ello los campos de Elche, Alicante 
y San Vicente ; recuerdos ilustres de la Milicia de Valencia ; me­
moria imperecedera de su acrisolada fidelidad. Ved desplegarse á 
su lado las que algunos años despues os condujeron á Chiva, 
Cheste é Inicsta; campos no menos gloriosos en que, á precio de 
vuestra sangre , cScarmcntásteis las hordas del príncipe rebelde.

Nacionalcs^á vosotros, á vosotros nada tengo quedcciros: recor­
dad lo'pasado y ello os servirá de norma para cl presente* y para 
el porvenir. Nacionales que empezáis ahora vuestra carrera, estu­
diad la conducta de vuestros compañeros de armas ; estudiad 
también la de esos valientes del ejército español que forman con 
vosotros; imitadla, y vucítros nombres adquirirán la misma in­
mortalidad. Agrupaos al derredor de esas nobles insignias.' sean 
ellas cl símbolo de vuestra union; miradlas como el paladión del 
órden público y de la verdadera libertad. Y ya que la suerte me 
ha proporcianado la dicha de ser yo cl conducto por donde se de., 
positan en vuestras manos, en union con el Exemo. señor capitán 
general, permitidme que lleno de orgullo y entusiasmo diga con 
vosotros: ¡ATva la libertad! ¡Viva la Reina constitucional! Viva la 
Milicia de Valencia!—El gobernador Ramon de Keyser.

Concluido este acto, las autoridades, escoltadas por el ejército 
y Milicia, se dirigieron á las antiguas casas consistoriales, y el 
ayuntamiento sacó de ellas cl pendón de Valencia , el de la Con­
quista, la espada del rey don Jaime, cl pendón Real, las llaves de 
la ciudad con la carta autógrafa de S. M. la reina Doña Isabel H, 
y la bandera de Cazadores de Oporto, que fueron trasladadas á la 
Casa-Enseñanza, donde están en la actualidad las dependencias 
municipales. La columna les hizo á su salida los honores corres­
pondientes, y al llegar á la Casa-Enseñanza todos los cuerpos 
desfilaron f)Of delante de ellas, retirándose las tropas á sus cuar­
teles y disolviéndose la Milicia Nacional. I

Los cuerpos del ejército se presentaron con la mayor brillan­
tez, lo mismo que la Milicia, á pesar del poco tiempo que ha te­
nido para instruirse. Un gentío inmenso llenaba el paseo de la 
Alameda y las calles por donde desfiló la comitiva, notándose la 
mayor animación y entusiasmo en este solemnísimo acto, que no 
se borrará tan fácilmente de la memoria de nuestros paisanos.

Nuestro corresponsal de Zaragoza nos dice entre otras cosa 
las siguientes:

«La noticia de haber sido sancionada por S. M. la ley de des­
amortización, ha sido recibida en esta población altamente lilre- 
ral, de una manera que deja conocer la ansiedad con que se es­
peraba. La historia hará justicia en su dia al ministro que la ini­
ció y á las Córtes]que la apoyaron, porque con ella" han dado el 
primer paso á la consolidación del orden y de la libertad, enla­
zados con la pública prosperidad. Continúe cl Sr. Madoz en la 
ejecución de esta ley, con ese corazón fuerte, y ese ánimo decidi­
do con que se ha presentado en la discusión, y recogerá la gloria * 
de haber conseguido la desaparición total de manos muertas, y 
con ella que el Tesoro salga de sus apuros, y la propiedad espa­
ñola las condiciones de libertad, comunicabilidad, trasmisibilidad 
y divisivilidad de que adolecía, y ha impedido hasta ahora el des 
arrolló que en otros países disfruta.» -

NOTICIAS ESTRANGERAS.
El corroo estrangero que hemos recibido ayer mañana no 

contiene noticias de grande interés.
Los asuntos de Crimea ofrecen poca novedad y lo mas inte­

resante que.encontramos en los periódicos de Paris son dos par­
tes del general Canrobert que inseríamos en el lugar correspon­
diente. Este parte hace referencia á un hecho de armas acaecido 
en la noche del 2 de este mes con la toma de un bastion centrai 
en el cual los franceses se apoderaron de ocho morteros de mano 
cuyo bastion fué de nuevo atacado en la noche siguiente por log 
rusos sin resultado según dicho parle.

El sitio de Sebastopol sigue según parece en un estado de 
inacción completo. Estos pequeños ataques que pueden llamarse 
escaramuzas, no sirven de nada para decidir la graii cuestión. Aj 
contrario deben alentar- á los encmigo.s que ven estrellarse ante 
sus muros esa masa enorme de soldados cuya fama es europe.^ 
y que según todas las probabilidades debían haber salido coji 

doien de su grandioso propósito.
Los partes á que nos referimos son los siguientes:

Delante de Sebastopol el 2 de Mayo de 4835 
«Esta noche hemos hcchoun buen negocio. El enemigo había
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ncenlrado sus trabajos hácia la parle donde tenian sus aloja­
mientos. Delante del bastion central se bailaba una obra avanzada 
de doble recontó. La hemos lomado. Nos hemos mantenido bajo 
un fuego vivo y por último nos hemos establecido en ella. Se han 
tomado al enemigo ocho morteros de mano que se hallaban en 
1 la. Nuestras pérdidas no son conocidas todavía; no obstante son 
mucho menores de lo que se debía esperar. El enemigoha sufridos 
mucho. Nuestras tropas se han portado con bravura»

Delante de Sebastopol 3 de .Mayo.
«Ayer á las cuatro de la tarde, el enemigo hizo una salida para 

recobrar el bastion que le habíamos tomado la noche precedente. 
Las tropas de la guardia le rechazaron á la bayoneta, le hicíerón 
retroceder y entrar de nuevo en la plaza.

La artillería enemiga protegió la salida y la vuelta del enemigo 
por un violento cañoneo al que nuestras baterías contestaron 
debidamente.»

Anlc.s de ayer no se recibieron por el telégrafo noticias de 
Crimea, y esta circunstancia, lejos de poner coto á los rumores 
como parecía natural, ha hecho, por el contrario, que circulen 
con mas fuerza en diversos sentidos, suponiendo unos que la di­
vision rusa mandada por Lipraiidi había sufrido una gran derrota 
asegurando otros que los aliados habían resuelto levantar el sitio 
de Sebastopol y ponerlo á Odessa, dejando fortificados en Crimea 
los puntos ocupados por los aliados, esto es, Eupatoria y Balaklava

En tanto que se aclaran esas dudas, las noticias que recibimOg 
por el correo de hoy añaden poco á las que publicó de El Monito^ 
Paris recientemente. El último despacho de Crimea decia que Ics 
aliados, despues de un reñidísimo combate, se apoderaron el dia 2 
de una importante obra de contra-aproche delante del baluarte 
central. Ahora se añade que el 3 intentaron los rusos desalojar á 
os aliados de sus nuevas posiciones, las cuales, no obstante, que­
daron en poder de Jos sitiadores. *

Un despacho de Viena del 3 anuncia que la salida del genera^ 
austríaco, baron de Hess; para su destino, que debió verificars^ 
el 2, ha sido aplazada hasta el 6, lo cual había dado lugar á con_ 
geturas favorables al restablecimiento de la paz por medio de ne­
gociaciones.

A propósito de estas, en la sesión que celebró el 4 la cámara 
de los lores de Inglaterra, insistió lord Clarendon en que las con­
ferencias de Viena estaban solo suspendidas y en ninguna 
manera cerradas definitivamente: y añadió que el conde Buol, 
ministro de estado de Austria, acababa de recomendar para su 
exámen uuas nuevas proposiciones que había hecho la Rusia sobre 
lia base tercera. En la misma sesión declaró el gobierno que eso 
lo impidia que se activara la guerra con el mayor vigor.

Ya espusiinos ayer en lo que consisten, según parece esas 
nuevas proposiciones de la Rusia.

Una correspondçncia de Londres dice que el atentado come­
tido en la persona del emperador había causado profunda impre­
sión en el pueblo inglés, donde todavía vibra el entusiasmo quel 
escilaron los dos ilustres esposos. Se cree que el autor de este 
crimen pensó perpetrarlo en Lóndres, donde se hallaba cnl^ 
época de la visita imperial. Los hijos de la reina, que cobraron 
mucha afición á la emperatriz, prorrumpieron en llanto, al tener 
noticia del suceso.

Los diarios franceses indican que va á formarse en Paris y Lón­
dres una legion polaca con destino á Oriente, y á cuyo frente se 
pondrá el príncipe Gzartorisky.

Dícese que el emperador de Rusia y los grandes duques Migue 
y Constantino deben llegar en breve á Varsovia. En Polonia se ha 
publicado un decreto de indulto.

Un despacho de Berlin anuncia que el dia 4 á las 1res de la tar­
de cerró el presidente del consejo la legislatura. En el discurso 
proiiunciartoxrnT-r^TnntlvrrpTiT Mr. de Manteuffel y que -se- re­
fiere en gran parte á cuestiones de órden interior; dió gracias el 
ministro á las cámaras, por la confianza con que habían votado la 
continuación en el presupuesto corriente del crédito concedido en I 
el año último para las necesidades estraordinarias de la adminis- I 
cion militar.

Al hacer el gobierno uso de esc crédito, añadió, no perderá de 
vista la situación financiera general del país, y guardará en el em­
pleo de los recursos economía y prudencia, en tanto que esto sea 
compatible con el deber del gobierno de tener el ejército dispues­
to para la guerra, á fin de que, en medio de las graves complica­
ciones políticasjpie por desgracia no han encontrado todavía so­
lución, pueda defender en todas partes con energía la indepen­
dencia de la Prusia, su dignidad y su posición como potencia de 
primer órden.

Según vemos por lo.s despachos de Turin, la crisis ministerial ■ 
había allí terminado, llamando el rey nuevamente al ministerio 
dimisionario presidido por el conde de Cavour, mediante haber 
manifestado el general Durando, encargando de formar el nuevo 
gabinete, que no podia llevar á cabo su cometido por no haberse 
llegado á entender con los obispos sobré la proposición que había 
hecho el Sr. Collabiana, obispo de Casal, en nombre de todo el 
episcopado sardo. Sabido es que uno de los fundamentos princi­
pales en que el gobierno apoyaba la supresión de conventos y ór­
denes monásticas, era suplir con los bienes de estos tres millones 
y pico de reales que necesitaba anualmente para cubrir las aten­
ciones del clero. ,

El obispo de Casal, senador, ofreció en su nombre y en el de 
los demás obispos, suplir esa suma por cuenta del episcopado, 
proposición que provocó la crisis ministerial, pero parece que los 
obispos pusieron como condición que el gobierno se comprome­
tiese á no suprimirlos convcñtos sin la autorización del papa, y 
renunciase á los deredios que la ley del Estado le concede en las 
vacantes de los obispos. Estas condiciones han parecido 1an exor­
bitantes, que el general Durando, no juzgándolas admisibles, re­
signó el encargo que le había confiado el rey, de formar nuevo 
ministerio.

En su consecuencia ha sido llamado el gabinete dimisionario, 
y el dia 5 ha debido continuar en el senado la discusión sobre la 
ley de supresión de conventos, como si nada hubiera sucedido. 
^^ El dia 3 ha salido dcl puerto de Kiel la escuadra inglesa ai 
mando del almirante Dundas, penetrando en seguida en el Bál­
tico.

CRONICA FLOTANTE DE LA CAPITAL.
Catedra vacante.—Hallándose vacante en la escuela indus­

trial de comercio y de náutica de Cádiz la cátedra de gaografia y 
física para los alumnos náuticos, dotada con 8,000 rs. vn. 'anua­
les, se proveerá por oposición en esta córte ante el tribunal que 
al efecto se nombre. Para ser admitido á concurso se necesita to­
ner 22 años de edad, y que los interesados presenten documentos 
fehacientes ó relación de Sustituios, méritos y servicios. Los ejer­
cicios de oposición se verificarán con arreglo á lo dispuesto en e] 
reglamento de instrucción pública aprobado por real decreto de 
10 de setiembre de 1851. Los que aspiren á esta cátedra deberán 
presentar sus solicitudes en el ministerio de Fomento hasta el 4 
de julio próximo.

Carreras de caballos—Antes de ayer tuvieron lugar las pri­
meras carreras de caballos. Aunquo la tarde estaba muy fria, la 
concurrencia era mucha y escogida. Los tres primeros premios 
los ganaron los caballos de del duque de Alba y Salamanca. Las 
carreras estuvieron muy animadas.

Bien hecho.—Parece que la autoridad ha dispuesto, como me­
dida higiénica, que se practiquen visitas domiciliarias en todos 
los distritos de Madrid.

Estado sanitario de Madrid.—La primavera, como siempre 
sucede en esta córte, continúa siendo cada vez mas varia y re­
vuelta; raro ha sido el dia en que no llegó á haber {lluvias ó gra­
nizo; y el estado atmosférico, como es consiguiente, anubarrado, 
con celajes y alguna vez tempestuoso ó despejado. Los vientos, 
mas ó menos fuertes y fríos, según del cuadrante que mas predo­
minaron, fueron del S. O. y del N. E., ó del N. O. y S. E. El ter­
mómetro se mantuvo entre los 3" y 18“ de la escala del de Reau­
mur, y el barómetro osciló en la lluvia y variable, y á las 26 {pul­
gadas y de dos á cinco líneas.

Comparadas las enfermedades que ngits jrednminarnn ..an la ÚL 
tima semana con las de la anterior, se han aumentado los afectos 
catarrales y reumáticos, asi cemo las fiebres de esta naturaleza- 
Presentáronse casos de calenturas gástricas y dé intermitentes 
cotidianas, tercianas y erráticas, de irritaciones gastro-intestina­
les y de flegmasías de los pulmones, hígado y cerebro, que han 
dado lugar á que sucumbieran algunos de los que las padecieron, 
si no se acudía á combatirlas con oportunidad y mcdicacionos 
convenientes. También se han observado algunos casos de angi­
nas tonsilarcs, {erisipelas, erupciones forunculosas, muy propias 
de la primavera, y de diarreas de naturaleza puramente catarral.

Invención española.—Entre la corrrespondencia que hemos 
recibido estos últimos dias, hemos visto varias cartas selladas en 
esta córte con la nueva máquina que según parece se está pro­
bando actualmente en el correo central. Los resullcdos de este 

mecanismo son inmejorables, pues quedan estampados los tim­
bres con una claridad y limpieza desconocidas hasta ahora dentro 
y fuera de España, á cuyas ventajas hay que añadir la no menos 
recomendable de la mayor rapidez que se obtiene 'con esta má- J 
quina que por el procedimiento que se emplea en el dia para la 
operación de sellar.

Casos de cólera.—Anteanoche entraron en el concurrido café 
de Diana dos (al parcccr)¡doncellas... de labor, acompañadas de un 
(al parece también) Juan lanas, y con admiración y espanto de 
los concurjcntes, tuviéronla humorada (ellas) de echarse entre 
pecho y espalda lo siguiente:

Dos grandes de leche helada con vizcochos; dos cafés con sus 
correspondientes bollos y copas de marrasquino; un chocolate por 
barba con su indispensable tostada, y .despues... despues pidieron 
dos pares de huevos fritos, dos panecillos y una botella de Valde­
peñas, y... ¡trabajo cuesta creerlo! pero de nada dejaron sobras. 
El paciente pagano, callaba, suspiraba, y cuando pidió la cuenta, 
un sudor frió bañaba su hipocrático semblante. *

—Caballero, le dijo un curioso temiendo que diesen un estalli­
do las dos Eliogábalas; esas niñas están amenazadas de...

—Del cólera, respondió el víctima, lo sé, amigo mió: pero yo 
no lloraré su muerte; afortunadamente el golpe que ha recibido 
mi bolsa me quitará la vida antes que rebientcn esas traga- 
aldabas.

Despues hemos sabido que desde el citado café se fueron ç 
una horchatería... y luego... á las once de la noche nos las en­
contramos en una buñolería.

Hasta esta ahora solo se halla atacado de cólera el contribu­
yente...

¿Qué habrá sido de ellas?

’^Ríuníon.—A invitación de la autoridad, han tenido una todos 
los señores curas párrocos, como presidentes de las juntas de be­
neficencia de sus respectivos distritos para arbitrar medios con 
que socorrer á los pobres, si, por desgracia, la salud pública su­
friera alguna alteración. Aplaudimos este celo.
g^ALLA LO VEREDES DUO Agrajes.—La Iíegeneracio7i nos tiene 
lástima porque hemos venido al mundo tan tarde ; y semejante 
lástima, es porque abogamos por la ley de amortización.

Entre nosotros y los farfantes del género masculino que vis­
ten de largo, media un abismo sin fondo. Quizá mañana ú otro 
dia les cantemos las verdades del banquero, de manera que la 
Regeneración y toda la cáfila de cuervos se chupe los dedos de 
gusto.

CoNTtsuA EL ESPiRÍTu.—Otpo pcriódico tomándolo á broma, se 
®®plica de esta manera;—Continua el alistamiento forzoso para la 
Milicia Nacional de esta córte. Que [quiera que no quiera, todo 
ciudadano libre tiene que coger el chopo « la fuerza. Esto, en 
vez de escitar el entusiasmo patriótico, lo amengua en tales tér­
minos, que muchas gentes han introducido esta pequeña varianto 
en letra del himno de Riego.

—Soldados, la patria 
Nos llama á la lid.

—Diga usté á la patria 
que no quiero ir.

Tómense buenos informes.—Los que dicen que el criado es 
un enemigo doméstico, tienen una prueba mas de ello, y aun di­
ríamos mejor dos, en los dos robos últimamente cometidos en casa 
de un acreditado facultativo de esta córte, y en el brevísimo es­
pacio de algunos dias por dos criados. Cierta casa ha sido pOp 
segunda vez robada en La noche del sábado por uno de aquellos 
que acababa de entrar á sustituir á otr.o que días antes había huido 
por evadirse del castigo de otro delito semejante. El flfiipBffaflOS' 
últimamente ha sido dé mas consideración, consistiendo, además 
del dinero, en cubiertos y alhajas de todo género, ropas y otros 
varios efectos que el criado ha sustraído, valiéndose para ello dg 
los mismos medios que pone en práctica el crimina! que penetra 
á viva fuerza en las casas descerrajando baúles y arrojando ia más­
cara con una franqueza propia mas bien del ladrón de oficio qu 
del criado á quien la codicia decide á faltar á la confianza que ha 
merecido á sus señores.

Los GALAPAGOS.—Estos auimalcjos son mas sábios de los que 
algunos creen. Viven generalmente en los jardines mas pintores­
cos; rebuscan los escondrijos de los palacios mas suntuosos, pasan 
de largo por la morada del pobre, lanzando antes algunas mira­

das escrutadoras; y engordan dentro d'c su concha riéndose de 
los tontos.

Cuando reciben algún pisotón ó puntapié,, se encojen de pier­
nas y esperan que pase el peligro.

De enhoraruena.—Lo están sin duda los raíTradores^ p«cs las 
aguas que han caído estos dias deben dé ser muy beneficiosas pa­
ra los campos. ¿Por qué, pues, se permite á los. tali.oíi.ejQ5i SUbir 
mas y mas cada dia el precio del pan?

Firme con ellos, 
señor alcalde; 
no haya templanza 
con esos cafres, 
que de los {pobres 
chupan la sangre.

Revelaciones—Parece, según dice un periódico, se han hechœ 
por los comprometidos en la última couspiracion carlista de-. 
Chamberí, revelaciones importantes, y que enlazan este suceso ái 
tramas de igual índole y mayor gravedad en Galicia, Castilla lai 
Vieja y elras provincias. Hay complidos algunos gefes carlistas..

íl/oDAS..—El sol hermoso de mayo brilla por fin con todo sm 
esplendor en el azulado ciclo, trayendo de la mano á la deseadai 
primavera. Dentro de muy pocos dias aparecerán entre las lilas y 
rosas, los ligeros y vistosos tegidos que la moda tiene preperados- 
para la estación de las flores. Si la frescura de las mañanas y no— , 
ches precisa todavía á alguna delicada belleza á envolver sus gra­
cias entre los pliegues del suave Ipanolon de cachemira, no tar­
darán mucho estas coquetas crisálidas á desechar su envoltura y 
tras formarse en ligeras mariposas.

Como ellas también la moda ha querido trasformarse; los; 
grandes dibujos, que ocupaban las dos terceras partes de la faldas 
han podido adaptarse á los pesados adornos dé los frages de in­
vierno; pero los de la primavera requieren mas sencillez, necesi­
tan una frescura que guarde armenia con la naturaleza rejuvene- 
cida. Así, pues, las telas de mas novedad, como el tafetán de Ni­
za y la muselina de la China, nos presentan lindísimos dibujos 
de cuadros, listas, flores, algunos jaspeados, y otros chinescos; 
pero todos en miniatura.

El tafetán de Niza es una tela de seda y lana, ligera y suave, 
que por su dibujo de cuadritos azules, lilas ó rosa se aseraejia a la 
guinga.

La muselina de China con sus dibujos de mosáico, represeoiCa 
la frescura de la pradsra esmaltada de bellas flores.

Se preparan muchos trajes de organdí, con volantes de lai 
misma tela, guarnecidos de una guipure blanca estrechita, anun­
ciándose también, como los mas favorecidos, los de granadina con, 
volantes de disposiciones escocesas.

La aldeta va decayendo para moda de verano: para ser admi­
tida en trajes de seda, necesita el complemento de un guarnecido 
de buen gusto; el corte mejor recibido es con cintura y de forma 
cuadrada en la abertura del pecho, con adornos de cintas y 
blondas.

A propósito de encajes, la emperatriz Eugenia ha regalado á 
la de Austria un vestido de encaje evaluado ¡en doscientos mil 
francos, que estará de manifiesto en la esposicion de París, y cu­
yo dibujo es obra de nuestra augusta compatriota.

BOLSA DE MADRID.

DE AYER TARDE.

Títulos del 3 por 100 consolidados 32,20 c. J. 
Títulos del 3 por 100 diferido 18 lo. d.
Material del Tesoro no preferente con interés 31 d, 

' »^,4ft»e^ a^i hnnw» <Ip .<111 trprn.iiuio, 00 o.'i a.

ESPECTACULOS.
TEATRO DEL CIRCO.—A las ocho y media do la noche.

1." Sinfonía. 2." Diez mil Duros. 3.“ El Grumete. 4.* Bail 
e. o.“ La Vergonzosa en Palacio,

Editor responsable D. José RegoTlo.

¿npreñíadej. Rene, Travesía de la Parada, núm. 8, bajo

PUNTOS DE SUSCRICION A LA EMANCIPACION

EN ESTA CORTE. |
Administración, calle de las Veneras, núm. 6, cuarto princi-

Una carta remitida por el correo interior con las senas de la 
persona que desee suscribirse á la administración, bastará para 
que se sirva al momento.

EN PROVINCIAS.
En casa de los comisionados siguientes:
Algeciras, Rafael de Muro, J. Diaz Ramirez; Adra, Dolores P. 

Carreno, J. Segado Medina; Antequera, Agustin Gallardo, Joaquin 
Cusaus, Salvador Gonzalez Herrero; Arcos de la Frontera, J. Con- 
Irastin; Alicante, J. Alted, admon. de la Locomotora; Almansa,, 
Pedro Garido; Almería, Mariano Alvarez; Alba de Tormes Nicolás 
Meras; Mcailiz, Manuel Pastor; Alcira, J. Bautista Gallard; As- 
torga, Eusebio Rocandio; Arenas, Antonio Sánchez Ocaña; .tró­
valo, José Espinosa; Almaden, Manuel Nicasio Romero; Andu­
jar, Manuel María Cañete; Aranjuez, Antonio Moreno; Almuñe- 
car, José Garcia .Martinez; Aranda, Isaac Martinez; Arahal, Die- 
go Tapia V Bindí; Aracena, Antonio Romero; Alcántara, Cárlos 
Justo Guiidin; Alcalá de los Gazulcs, Joaquin Fuentes; Almen- 
dralejo, Juan Alvarez Feijóo; Almagro, J. María Fernandez; Af- 
coy, José Martí é hijos, señores Payá é hijos; Alcaraz, Benito 
Ruiz Hinojo; Alcalá la Real, Bernardo Sanchez Molina; Aguilas, 
Patricio Gil; Aguilar de Campos, Ciríaco Veloz; Albaida, Joa­
quin Calvo; Ab.-íirraci», Salvador Mora; Alberique, Bernardo- 
(.helví; Alcuudete, Antonio Aguilura; Alcalá de Chisbert, Euse­
bio David: Alcalá de Guadaira, Luciano Rodríguez; ¿vila, Ju­
lián Corrales, Ignacio García; Argamasilla de Alba, Joaquin Pa­
lomino y Salillas; Arjona, Manuel Marin; Ayamonte, JoséiCirilo 
Esicvez; Azofra, Diego María Alvarez; Arjonilla, Bernando Ra­
mírez Sargues.

Bujalance, Doroteo Pozuelo; Bgrchin del Hoyo, A icente Ma­
ría Ferrer; Bornos, Manuel José Videz; B tenser vida, Francisco 
Ramen Navarro;//rosos, Gonzalo Duran; Bribiesca, Marcelino 
A'onso Puente; Bullas, Pedro Ortega Fernandez; Betanzos, íos¿ 
María García; Bcnicarlo, José Coscollano y Llorac; Baena, Fran­
cisco Fernandez; Baza, Juan Antonio Arredondo, Antonio Alva­
rez; Baeza, Francisco Mora; Bejar, Eugenio Raulct; Benavente, 
Pedro Fidalgo Blanco; Berja, José Sevilla; Badolataza, José Ca- 
iiello V .Sauz; Barcelona, Juan Oliveres, Salvador Mañero; Rala-
guer, Juan Sabat y Ribera; fíorja, José Gil y Heredia; Rarcarro- 
ta, Matías Cueva; '/A/do/oc, Gerónimo Orduña, Señora viuda de 
Carrillo y sobrinos; Rilbao, TUmveio Astny, Nicolás Delmás; Re- 
cerrea, Manuel Gonzalez Riveras; Rurgos, Timoteo Arnaiz; 
Rembibre, Francisco Caba’Icro; /ycn«íMOC«rrfl, Pablo Lopej^ Re- 
1 ameji, Antonio Quintero; Rallen, Márccs Merlo de la Fuente; 
Barco de Valdeorras, José R. Salgado.

Concentaina, Mariano Gerardo; Coria, Joaquín Lomban; 
Cuenca, Pedro Mariana; Cuevas de Vvra, José Maria Labernia; 
Cerrera del rio Alhama, Salvador Fernandez; Ceuta, Francisco 
Cortés; Chidana de Segura, Juan ücaña‘Salvador; Ciudad-Ro- I

drigo, Domingo Gonzalez; Comillas, Ramon Fernandez; Caroli­
na-, Pedro Puisiver; Cariñena, Pascual Frasno; Cardana, Ramon 
Abad, Calahorra, Celestino Tafalla; Cañete de las Torres, Fran­
cisco J. Borrego; Cabezas de San Juan, Juan Antonio Moreno; 
Cabezas del Pozo, Tiburcio Arévalo; Córdva, Rafael Mariano 
Pavón, Francisco Canalejo; Cartagena, Benito Moreno García, Juan 
Maestre, Chidana, Francisco Chamorro, Gil Sanchez; Caldas de 
Reyes, Joaquín Camaño Gomoza Ciudad-Rodrigo, Domingo Sa- 
lanova, Coruna, Celestino García Alvarez,¡Joaquín Orliz de Ta- 
ranco; Caravaca, Pedro Jaén Briseño; Cáceres, Antonio Concha 
y compañía; Campanario, Andrés Molina; Carmona, José Maria 
Moreno; Cieza, Pascual Fernandez; Cádiz, Abelardo de Cárlos 
Juan Bautista Gaona; Constantina, Alejandro Ceballos Bracho 
Cervera, José Carrera; Echejin , Juan Gómez López; Castropol, 
Bernabé Trelles; Cebolla, José Gomez Ramirez; Castro del Rio, 
Antonio Perez Puchí; Castillo de Locubin, Domingo Antonio Za­
fra; Castellon, Mariano Nicolás, Gonzalo Sanahuja; Carrion, 
Laureano Fernandez Merino.

Dcnia, Agustin Llovct; Dueñas, Santos López Monjen; Dom- 
be7iito, Bernardo Galvez García.

Eciju, José Maria Moreno, Giménez Benitez; Esquivias,^^- 
riano Tubilla; Estepa, José Manzano; Elda, Cristino Juez; Espe­
ra, Antonio Peralta y Camacho; Estella, José Sola y Alegria; 
Egea de los Caballeros, Manuel Ecrnal^z de la 'forre; Elche, 
Juan Ibarra.

Eigueras, viuda de Miegeville; Fuentes, Ildefonso Valenzuelu, 
Falcei, José Llcvarria Gombam; Fregenal, Eustaquio R. Gonzá­
lez; Fucn'te Obejuna, Fausto Bezares y Rubio; Fuente Canlos, 
Lorenzo García de Lomanes;Ferrol, Nicasio 'fa.\oncra; Fuente 
del Saúco-, Isidro Corrales.

Granada, José Maria Zamora , Miguel Benavid.is; Guadix, 
Gumersindo García Valera; Gnadídajra, Juan Gualberto Notario; 
Gibraltar, José ('arara; Gerona, Vicente Pujol y Pujol; Gijon, Jo­
sé Maria Marina; Grado, Manuel) xMiranda; Gandía, Restituto 
Raguelte; Gata, Pedro López Colosia.

Jíuescu , Bartülemé Nlartincz ■,nueloa, Francisco Galvez Pa 
lacois; Dijar, Juan Ramón,Pérez; Daro, Norberto Salazar; Dcllin 
Mateo Maria Palencia; Higuera dé Vargas, Manuel N. Romero- 
lluerca Oloera, Francisco Gomez Ortega.

Ibiza, Antonio, María Garcia; Infames, Joaquin Hernandez; 
Igualada, Joaquin Abadal; Veda, Leonardo Ros.

Jimena de Jaén, José Tomás dc.Lanzas; Jerez de los Caballé 
' ros, Francisco Giles; Jerez de la Frontera, Manuel Contrastin y 

Muyano, José Bueno ; Jaén, iosé Sagristá y Compañia; Jaramilla, 
. Lázaro Lozano.

Alonso, Rioseco Pedro Fernandez Moráii, Riaza Urbano Alcarron 
Santa Cruz de Tenerife. Vicente Bonet, Nicolás Sonner Se­

govia, Bernardino Alonso, Sres Sobrinos de. Espinosa, Santan­
der, Clcincntc María Riego, Pablo Ortiz (hiraña, Sanlucai- bran- ; 
cisco Ferrer. Snn Bartolomé de la Torre Domingo Vázquez-S'an : 
Yldefonso, Juan Alderete; San Roque, Juan Gallardo; San Fi- ; 
cente Alcántara, Fructuoso Pacheco; San Felipe de Játivu, > 
Señores Blas Deliver hermanos.' San Sebastian, Pió Baroja; g- । 
nació Ramon Baroja; San E'ernando, Josefa Paiaez Ralael Marti- ! 
nez; Salamanca, Mariano Alegría, Sevilla, brancisco AHarez y । 
Compañía, Victor Marin , San Lucaa de Barrumeda, José Ma - , 
ría E>pi'r; San Clemente, Antonio Moreno Paños; Serón, Manuel ; 

lÿiiiiiu, u.iiiiiiio viaici.icuiivu.M. i Cañave.te.; Sejrúlvcda, José Pablo Parstor; Seo de Urgel, Vgnacio i
Mutuíaca, Ensebio Gribe; xl/olnï, Francisco J. Diaz; Murcúi^ j Coll; Segorve, José Laffaya; Sanio Domingo de la Calzada Ve-

i Lérida, José Sól; La Raileza, Félix Mata; Lepe, Fidel Cabet; 
\ Tms Santos, Antonio Albujar, administrador de correos; León, 

Ricardo del Arco; Liria, Francisco de Paula Hernández ; Lina­
res, Antonio Pardo ; Loja , Francisco de Paula Godoy; I-xbrija,
Javier Morales; Laguna de Contreras, Paulino San Juan; La 
Guardia,- Vietur Fraditd; La Campana, Castor de la Huá; La 
Lutsiiina, Mai iuno flarcíaConçus,

Antonio Molina, José Galan; Montalvo, Alejandro Cerdan ; Mon- 
doñedo, Francisco Delgado; Monasterio, Santiago García Gonzá­
lez; Moguer, Hermenegildo Saez; Mieres, Celestino Jesus Moran, 
Medina del Campo, Juan Herrera Vclayos; Medma Sidonia, 
Francise o de P. Rosso; Matorrell, Jaime Morros; Martos, José 
Ignacio Garrido; Mataró,JosQ Abadal; Montilla, Antonio Con­
de; Madridejos, AnatasioMoreno.- Mahon, Guillermo Fiol; Ma- 
nresa, José Mas y Mateu, Monton Vicente Ilerranz; Muía, Jo­
sé Gimenez Velez Montijo, Vicente Escobar; Majadas, Francisco 
Diaz Almendro ; Monfortetde Lemus, Rafael de Lago; Marchena, 
Pedro A. de A’ioria, Málaga, Francisco Moya, Pedro Hualva; 
Molina de Aragon, Gabriel Mendez, Mérida, José Arana.

Navas del Rey, Agustin Cuadrillero ; Navajas, Faustino | Vazquez. j
Orense, Gabriel A.. Ferreiro, Manuel Gomez Novoa; Osuna, i 

Victor Montero; Olot, Hijos de Doutrem; Oviedo, Nicolás Lon- | 
goría y Acero; Orihuela, Pedro J. Bermezo; Orellana la Vieja, । 
Francisco Fernandez Gallardo; Ocaña Ventura Delgado; Ochan- 
diano, Felipe A. Macía ; Olivenza, Antonio Patron; Olalla, Pe­
dro Roche; Olmedo, Manuel Martin OiTiz; Ondara, José Lcgay. ' 

Puente Genii, Antonia Morales Ruiz; Pueníe La Reina, Mar- , 
tin Usoz; Puerto Real, Sebastian Marquez; Po3O Blanco, Barto- ; 
lomé Alanasio Gomez; Puebla de Dijar, Mariano Carnicer ; Pon- 
ferrada, Fermin López, Pola de Suero, Gaspar G. Jové; Po/- 
Francisco Gayoso y Lu aces; Plaseiicia, Isidro Pis; Peñarroya, 
Juan Antoniode la Torre; Pahua del Rio, Sra. viuda de Game, 
ro; Palmada Mallorca , Pedro José Gclaverl; Paierie-de Santa 
María, José Valderrama; Las Palmas {Gran Cv?iariaj, Segundo 
Maria Caros; Peñalva, Antonio Sasot y Vizcaya ; Poveda de la 
Sierra, Manuel María Caja; Peñaranda de Braeamonte, Sonora , 
viud.T de Sierra; Pampliega, Dámaso Gonzalez Rubio; Palencia, j 
Gerónimo Caniazon; Pamplona, Sres. Longas y Ripa ; Priego, ; 
Gerónimo Caracucl, Antonioí’de Cádiz y Carrillo Nunez; Ponte- , 
vedra, Juan Ciibeiro, Nicolás Francisco Andrade.

Ronda. Francisco Miranda. Ruidera Juan Bautista 1 rujióla, 
Rioja Antonio Sanchez Rodriguez. Rec/uena Bartolomé Ganosn. 
Rambla, Lorenzo Calxdlo de los Cobos. Reyjiosa Damaso .María 
de Bustamante. Retís Juan Bautista Vidal, Rivadeo Segundo Mo­
reno Torres. Rivadesilla. Toribio Ll'erandia. Itivadavia Benito ¡ 

nancio Regidor; Santa María Benito María Galcerán Santa Ma­
ria de Nieva Vicente Santiago ülasso; Soria, Francisco Perez 
Rioja; Siruela Cesarlo Verde Serrano; Siguenza, Baltasar Pardo 
Sueca, PedroNavarro.

Torre Mayor Francisco Esparza; Trigueros, Rafael Maria de 
Muro; Tresm', Ambrosio Perez; Torrox Marcelino Martinsz; Tor 
relavega, Simeon Benedi; Torre Don Miguel, Ramon Sanchez 
Manzano; Torrecilla de Alcaniz, Leandro Ralla; Tarazona Gre­
gorio Casañal; Tarancon, Victoriano Orcajada Tamarite-, Pedro 
Bailaó; Toledo. .iUtonio Soto; Tudela, Rafael Abadía Toro, Ale­
jandro Rodriguez Tejedor, Anacleto Ruiz, Tortosa, Cresccncio 
Ferreros.; Tuy, Manuel Gacreaa y Troncoso, Manuel Martinez 
de la Cruz, Juan Nolasco Rodriguez; Talavera de la Reyna An- 
gel Sanchez de Castro; Tarragona Antonio. Puigrubi y Canals; 
Tolosa Gentiro Quevedo; Trujillo, LuisBaltar; iordesillas An4 
tonio Antolinez.

Ubrique, Manuel Lopez; Ugijar, Manuel Vaquero; Ubeda, Se­
ñores Franco y Compañía; Utrera, Antonio Daza, Vivero, Pedro 
José Cabezas; Vinaroz, Cristóbal Agut, Villoslada de Cameros, 
Vicente Solorzano, Vergara-, Francisco Echazarreta; Vendrell, 
Juan Filet, Velez Rubio, Angel María Bañon; Vclez Malaga, José 
María Lasso de la Vega; Veger, Juan Labal; Villamcirtin, Juan 
.María fie los Ríos y Masille; Villamañan, Pedro Rodriguez Mon- 
Lie.i; Villugarcia, Ginés do Castro ; Villa del 7ho, Pedro Canals 
Siglos; Villareal ó Ciruelos, .Manuel Sanchez Espinosa, Villareal, 
.María Andrea Cabañeras; Villanueva de la Serena, Antonio Val- 
dés; Villanueva délos Castillejos, Domingo Gonzalez Rodriguez; 
Vick, Ignacio Valles; Viana del Rollo, Mi^mel de Cuadra; Verin, 
Gregorio Moreno; Villaviciosa, José Mana García Madredo; Fi- 
lla franca de los Barros, José Muñoz; Valls, Isidro Tarrago; 
Vulderas, Santos Dominguez ; Valencia, Eduardo Vila, Plaza de 
la pelota, número 8, entresuelo; Manuel Carboneros; Antonio 
Herdara;’José Maten Garni; Valladolid, Migul Francisco de las 
Moras; (demente Rodrigui«; Villatiueva y Geltrú; Francisco Vi­
dal y ’Plá; Viqo, Vicente María Fernandez; Francisco Piñeiro, 
Vitoria, Saturnino Ormiluque; Villafranca del Vierzo, Antonio 
Martin ('id.

Zafra, Andrés López; Zamora, José García Pimen'el; Zara­
goza, Guillermo Villaseque; Roque Gallifa y señora viuda de 
lleredía.

EN EL ESTRANGERO.
París.—Mr. Pierre Lapuyade, ruc Papillon, núm. Ç
Habana.—Sres. Gharlain y Fernandez, calle del Obispo.
Puerto-Rico.—D. Juan (¡onzalcz.
Tanto en el estrangero como en Ultramar, cueslael periódico 

oí rs. por trimestre.
La suscricion puede hacerse desde cualquier punto de Espana 

en carta franca dirigida al administrador del periódico, inclu­
yendo el valor de la suscricion en libranzas contra establecimien­
tos ó particulares domiciliailus en Madrid ó contra correos.

No se recibe en las oficinas de este periódico correspondencia 
alguna que no venga franca.


